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Esta obre es una refundición completa y  aumentada con un 4.® acto do la zarzuela que escribió e! mismo autor con el titulo de io s  Circa­
sianos. ----'tíQ-lH—La propiedad absoluta de esta zarzuela pertenece á su autor D . Luis de Olona, y  nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni representarla en los Teatros de España y  sus posesiones de Ultramar.El autor se reserva asi mismo el derecho de traducción, de impre­sión y  do representación en el extranjero, según los tratados vigentes.Los corresponsales de ü . Francisco Rubio, dueño de la Adminis­tración general de obras dramáticas y  líricas, son los encargados ex­clusivos de su venta y  del cobro de sus derechos de representación en dichos puntos.Queda hecho el depósito que exige la ley.
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EL CAUDILLO DE BAZA,
zarzuela original en cuatro actos,

POR
DON LU I S  DE OLONA.
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II>. Em ilio A rrleta.
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i lPERSONAJES. ACTORES.

Zélia......................................................................... ...... .  Ef.»''Ad elaid a  L atobre.Isabel......................................................... ......  D .* T eresa Iztdris.Andrea, su aya............................................................D.* C arolina Ld ja s .Zaide...................................................................... ......  . D . J osé Carbonell.Hazem................................................................................ ......... Manuel Soler.Beltran, escudero del Conde...........................D . R icardo Allé .Mulak..................................................................................  D . J aime Fíbregas.E l conde.. .............................................................D . Antonio Malli.Un alférez......................................................................... D . Domingo Seguís.Zamir.............................. ....... ........................................D . M anuel Abcas.Un Leñador.....................................................................D . Manuel J udez.Moros de ambos sexos, soldados castellanos, esclavas, aldeanos.



ACTO PRIMERO.

‘Ü P ^ ^ l s s l
aale un n ia n a M i"a ffS X u ?a ^ ru e n !j'® ""'...a acción empieza po>'la larde.E S C E N A  I .^ A S a V D a ^ so o ^ fn n  silencio y apacible calma,mentó i a  o ía SLfa  ê ^̂^̂  ̂ ‘' “ «»do tranquila-minados, spnlada y sin dejar de hacer labor, canta Jo siguiente^^

And. CANTO.Hilando, hilando, pasó la Siesta, y  el sol muy pronto declinará.Lo anuncia el viento de las montaDas, que oliendo á flores cruzó fugaz.En tu aroma de tomillo te conozco, vientecillo; Tú no vienes de la tierra sino cuando el sol se vá. Hilando, hilando, y hora tras hora, de tu frescura qniero gozar.I Te siento, sf I



—  6 —I Te siento ya . . .  . mis pobres tocasacariciar 1 , ,  j .  »-i
( la  mítiica suena hullkiosa y  alegre y  se  oye dentro la  íran, que no sale hasta elmomenio de decir el tercer verso de la copla.)

ESCENA, n.ANDREA, BELTRAN.CANTO. — ALEGRO.PRIMERA COPLA.BELT. /Dentro:) ¡Yaya si es placerir a coger albancoques!
iS a lm d o  m  un cesto en la cabeza y  vwom«We.)' ¡ Vaya si eá placer . . . .por la razón que yo  me sé. (€on moHeta.) 

[Se echa á bailar en el proscenio á la izquierda. Andrea U dice desde 
su  silla lo siguiente.} LOS DOS A. UN TIEMPO.Beltran .

[Bailando s in  hacer caso

A n d r e a .
de Andrea y  con d  cesto en 
la cabeza.)Trá lará lará lala irá lará larerá trá lará lará lalá trá lará lare 1

(Con mal gesto)j Gracias al SeOor!I hora es de volver! fuera todo el dia,¿  quóleneis que hacer?
S e g u n d a  c o p l a .B b l t . [Sin hacerle caso y  dejando de bailar.)¡ Ay qué gusto dair por las lardes a la vega!¡ Ay qué gusto da . . .  ■ lo que se suele allí encontrar l 

[Se echa á bailar al rededor de lo silla  de Andrea.)LOS DOS A UN TIElttPO.b b l t b a n . ANDREA.(Siempre con eí cesto en 
la cabeza, y  danzando en 
torno de Andrea.)Trá lará larará

(Sentada, enfadándose^ 
queriendo en vano alejar 
á  Tehran.)I Ay ! Estese quieto !



—  7Irá lará larerá, trá lará larará trá jará lará? 
{Beltran deja de bailar.)

[ Vióse loco igual ?
{Se levúHía.¡ Ay 1 ; Que me marea ![ Basta 1 { basta ya !

: Poniendo en tierra el cesto )No se inoomude,Señorti Andrea¿iQisé signifiedtanto bailar ? (Con fvertalde iníencion.) i Algo me ocnlta i
[naciendo señas para que calle y diciéndoU en voz baja.) r Cb^s 1 No lo Voy á contárselo de pé á pá.

Belt.
Ano. (Enfadada.

Belt.
[Toma un aire de misiério, trae [de la mano á Andrea junto al 

proscenio y  iiee dándole mudia importancia á  las palabras como fui«n AflCí «na granrctWaoion.)Cuando salgo de casa á cierta hora . . . .que no diré, eq un sitio . . . me encuentro - . qne yo me sé. Por ranmes . . . lo que allí pasa reservaré, y  el resto . . . .  visto lo claro que me expliqué.

que callo . ;. . aquello. que omito,
(En  tono oonoluymito.) lo suprimo,

Anorríi. (Ctmfandida.) . Ni una palabra pode entender.Bbt.t . [A  knárea.) Así e! secretoguardará bien.
[Se separa de Andrea y dice aparte con aire confidencial.)

Belt . (Ap.) ALEGRO.¡No sepa nadie que por la v ^ a ,  voy tras la nina qne me embelesa! No-sepa nadie



—  8 —  que su desdea,¡ayl es el premio de mi querer! (Piano.) íLo callaré! lio ocultaré!¡Gl disimulo válgame poesi 
(En voz alta y  muy alegre.iQué albaricoqoesi ¡Que albaricoques! Jlr á cogerlos es un placer!

(Señalando a l f.e$to

LOS DOS A ÜR TIEMPO.Bbltr&n . (Ap.)(Ro sepa nadie que por la vega voy tras la ñifla que me embelesa. No sepa nadie que su desden ]ayl es el premio de mi querer!(Piano.)}Lo callaré!¡lo ocultaré!¡E l disimulo válgame pues!

Andrea. (Ap. y  mirándole 
de soslayo.) ¡Tanto rodeo dióme sospecha!¡Algo me oculta!¡Algo me niega!Pero mañana lo he de saber,

fiues á la vega e seguiré.
(l’iano.)¡Le acecharé!¡le alísbaré!Disimulemos por esta vez)..,.

(Los .dos mirándose y  señalando al cesto con gran animaáon.)

(P m u .)¡Qué albaricoques! ¡Qué albaricoques! ¡Ir  á cogerlos es QD placer!!
(F«ír{e.)¡Qué albaricoques! ¡Qué albarícoquesi ¡Jr á cogerlos es gran piacerliHABLADO.lta.T. Probad uno, señora Andrea.Este. (Sacando kíi dlharicoque del cesto.)¡Mirad qué gordo! (Presentándoselo.)An d . (Cogiéndolo.) ¡Ay, sí! Dios lo bendiga! (Ya á  comérselo 

y  de pronto lo retira de la bocá, exclamando.)¡Válgame la Virgen! Tomad. (Se lo devuelve á Beltran.)¡Ya iba á quebrantar el ayuno.



Belt. (ComíAidoíe/o j/con ía ¿Pues qaé, hoy es vier­nes?Akd. Todos los diss son buenos para hacer penilencia. T  por cierto que bien podíais tomar ejemplo de vuestra ama y de mí. en lugar de pasar el dia holgando por esos campos.Bblt. (Con maí Aaíwor.) Ya rezamos todas la noches el rosario. ¿ Me he de estar siempre en casa ?And. Peor estabais antes, siguiendo á nuestro amo el señor con­de en la conquista de este país.Belt. iCá! Si yo bo peleaba. Era forrajero.... y me quedaba con Jas acémilas. Por eso el señor conde me ba enviado con v o s .., .  (Afonmiento de Andrea.) al salir de nuevo á campaña.And. •  (Picada.) ¿ S í?  Ya sabrá lo bien que os portáis. (Pouso.)'Belt. (Acercándose á ella y  con acento cariñoso.) Vamos, señora Andrea. ¡Si yo soy muy butano y os quiero mucho!—¿Quién 
08 trae todas las mañanas un ramo de rosas para el allarito que (eneis en vuestro cuarto? ¿Quién vá á la aldea á com­praros bollos de aceite? ¿Quién os avisa cuando pasa a l­gún moro por aquí, para que rociéis Ja puerta con agua bendita ? {Dándolecon el codo.) ¡Hum! ¡Desagradecida!And, N o me habléis de moros, que rae pongo á temblar. Cuando veo esas montañas del Alpujarra y pienso que detrás de ellas bay tanto enemigo de Dios . . .Belt. Pero el Señor conde nuestro amo, que gobierna el país, los ha puesto á raya, y bien duramente por cierto. Así es que al partir al sitio 3e Granada hizo muy bien en sacar á su hija de esa condenada villa de Baza, y en tenerla en este valle, donde nadie nos conoce y i-nyos habitantes aceptan de buena gana nuestra cloniinacioniAnd. ¡Dichosa dominación! No sé por que nuestros católicos re­yes qníeren poseer esta tierra de salvajes! ¡Ay cuánto me­jor no estábamos en CastillaBblt ¡Ehl Qué dianlre. Despnés de todo, los moros no son tan mala gente.And ¿ Qué decís ? ¡Unos infieles! Unos picaros que se casan con diez ó doce mnjeres. . . .Bblt. Sí. Nos llev an  esa v en ta ja .And. ¿  Eh ?Belt. (Huy!) (Disimulando ) Quiero decir que tienen esa ventajasobre las pobres moras.Ano. Buenas son ellas también.Bblt. ¡Oh! En cuanto á eso . . . . Y'a sabéis que tienen uoa fama de . .  . . iph! (Gesto de ponderación.)And. jQtie? Os gustarían á vos . . . .Bblt. (Ap.) (¡Ay! sí supiera . . . .  (Alto.) ¡Psss! Según, Algunas tienen tanta gracia . . . .  y sedneen de tal modo . . . .An d . ¡Señor Beltranl ¿ Cómo sabéis vos que seducen ?

—  9 —



Be lt .A n d .Belt .An d .
Belt.A n d .Be lt .And.Be l t .
And.Be l t .
An Dm

—  J0 —
{Ap. y  vivammle.) (Jle veodít; jTomal si es fama . . . .(Con sospec/ia.) Qué hacéis tañías horas eo la vega de al­gunos dias á esta parle?(Ap.) (íMalorum.l)

{Acalorándose.) ¿ Os figuráis que yo soy tonta ?  ¿ Que no he llegado a sospechar . . . .  (Exclamando.) ¡Jesús, María v Jo.sé! ¡Me horrorizo de pensarlo!
(Vivamente.) ¡No es verdadi ¡Eso es una calumnia! (i» .) ' (¡Caspila! ¡Lo acertó!)¡Hola! ¡Adivináis lo que quiero decir!
{Alzando la voz.) ¡Repitoque es mentira! Estos albaricoques son te.-<tigos . . . .
[Mirando al interior de la casa.) ¡Callad, imprudente! ¿No que baja niia.stra ama ?  •¡Ay Dios miol Ahora que recuerdo... Yo que le ofrecí vol­ver á la aldea por si habia llegado algún correo de su pa-¿Y  os estáis con esa cachaza?Pronto vuelvo. (Yéndose apresurada.)Decid que no me habéis vistol

[Se va corriendo por 1« iz/piierda.)
{Siguiéndole con la vista.) ¡Ah bellacol S i el amo se hallére aquí.

E S C E N A  I I I .ANDUEA, ISABEL.
Isabel aparece en el umbral de la puerta. Andrea exclama, dirigiéndose 

á ella, con sumo cariño y  yendo á su encuentro.An d . ¡Qué hermosa estáis con ese tocadol {Doña Isabel se aáe- jEnvidia dá á las flores lentamente.)el rosiclci-d<! vnehtras mejillas!(5'orm'endo meloncólicamente.)¡Loca!Loca; sí. Lora me tienen vuestros hechizos. (Cogiéndole 
ambas manos y poniéndose á mirarla embelesada.) Dejadme conleinplnriis. ¿No queréis que tanto os ame cuando sois' tan bella y tan buena?Cou i'íizon dire mi padre que pegas de indulgente conmigo. ¡PtiesI ISollándola.) ¡Como si él, con lodo su aspecto seve­ro, no fuera en eso peor que y o ! ...  Bien se le saltaron las lagrimas el día de su partida: y por más que estiraba los OJOS y tosía fuerte pai'a disimular... jOh! .«í, ¡Lo recuerdo!Ya veis que no tiene por qué reconvenirme Yo hago lo mismo que él.

Isabel.A n d .
ISAB.And.
ISAB.An d .



IS&B.
An o .ISAB.And.ISAB.An d .
ISAB.And.
ISAB.And.
I s a b .And.ISAB.An o .iRAB.

And.
iSAB.
And.ISAB.

—  U  —
iCarinosamnie.) Lo mismo, puesto que rae quieres como in a  m adre.-Pues bien.— Yo también te quiero rancho. 
{Con dulce naturalidad.) Deja que te de un beso. {Le da «»
beso en la frente.) „  . r „ - t*— \¡Ya lo echaba de menos! (Pausa. En  tono/amiítar.)¿Estáis hoy más alegre?
{Con desa/ieuto.) No sé.jOs vá cansando Mía soledad 1Al contrario. La prefiero á todo. (Ft^afnenle.)Verdad es que siempre hemos vivido en tal clausura... y sin embargo, ya no os veo, como en los primeros días, correr por ese valle, saltar por entre las flores, (/safteí sus- 
pira.) ¡subir cantando S la cumbre de esas colm as!...
{Como buscando una disculpa )La idea de que mi padre corre tantos peligros... .Pronto, Dios mediante, le volveremos a ver. yCon sonrtsa.) ¡Vaya! ¡Levantad esos ojos, y confesad que otra es tam­bién la causa de vuestra melancolíalY ^ ir ir S t r a n o . ¡Cómo no pensar en una boda tan bnllaa- leí En un caballero tan noble y tan rendido como el Mar­qués de Moneada! Negadme ahora que quedasteis prenda da de él cuando os le presentó vuestro padre.(Pensaíú'O y triste ) ¡Es verdad! », p1Por fortuna la guerra estó á punto de terminarse... ymal de la ausencia confuirá pronto¡Calla por DiosI ,no hablemos de eso! (Con angustia.)

(^■ am em .)  ¿Por qué? ® ' V c l T SAprre.ti>r luvo ; No v' S que hermosa esta la vega con .assuTveflinTarde^a larde? ¿No oyi;s el son dulcísimo de ese rio que manso vá lamiendo las flores que orilla? % o  sientes .este aire puro, esta calma apacible que inunda el corazón de consuelo y brinda con una fel c i- 3ad desconocida? Pues bien.es para mí condenarme a una cruel tnslezal ;a la mas inexplicable amargura!{AdnSirudo.l ¡ Isabel ! . . .  iNo os comprendo, bj]a mía. (Cw  
sobresalto y cariño ) Qué extremos son estos? ¿Qué emo­ción es la vuestra?(DomiRúndoíe.) Ninguna, no: ninguna espero que es­tas ideasse disiparán. SI. Tú dices bien. Mi tina á un noble y digno caliallerol A un hombre a qu en yo creí am ar... y  á quien daré mi mano. (Truicmente ) ¡ S i li S c C S o . )  ¡Dios mío! Cuando leñemos diez y ochoaOos nos dan unas manías . .No me hagas caso.



km.ISAB.
And.

Isab .And.

torrares? ma-
"e? Tjí K ' í ‘ , r  i ? ; ¡  

If/SÓ Í"'™ “ '(ro d a ta  ¿fte/«roscenm.). ¡ S i l  Eso importa mas qoe na- mi rosario? (ío í a í » d« un 60/íiHo.) lAH! {£c/irt'íí andar dí/rái-de 7sa6cí) Vava, vava- mip «¡p oyen onas cosas... ¿ E b ?  (Isabel se detiene ír'ca ^  ¡ ¡rair” i s ’ ^ con inguielud á derecha é  izquierda.) ¿ Qué

(Vivameute.) ¿ Y o ?  Nada. Creí que no me seguías (Entra 
en la ermua.) ® tíintra¿ Pues no? (ffftíra en /a ermj/a redando estoí paíaírosi- In troibo in domo dei nostri...fiesaparecen. Ifústca en la or^ttesía,E S C E N A  I V .

A los pocos compás^ Zelia y Bazem aparecen en la orilla omeSla al 
fr m e iz q x a e r h  del publico^— Vienen lentamente. Zelia apoyasu bra­
zo tzqmerdo en el hombro de Hazem, y  trae en la mano derecha L  
bastón largo y  lo s c o .-A l  llegar d ) ¿  orilla, se S n .  Z  
adelanta, y  apoyándose en el bastón cruza el rio saltando por las 
piedras ?«e hay en é l .-B a z e m  la signe del mismo modo I L t r n  
ambos trajes morunos.— Al llegar á la orilla del proscenio le l ia T r  
manifiesta cansada y se detiene.— Bazem avanza un poeo m s  v  lé  
que ella se ha quedadoparada.^Todo esto acompañado de la orqwsta.CANTO.— ANDANTINO.Hazeh . (A Zelia con dulce y  grave entonación.)Sombra te dá el ramaje, frescura el claro rio; ven, y el rigor mitigadei ardoroso eslío. (Beparando en el manantial.} Entre la verde roca brotando el agua está.—Ven, que sus ondas puras, _  . .  apagarán. (Zelia dd algunos pasos.)

(Con carino.) Sigue mi huella, pronto verás cuál tu fatiga se calmará.Mira la fuente : ¡venl ¡Mira brotar

—  12 —



—  i s ­las oodas cristalinas del cándido raudal.
La orquesta continúa — tos dos se dirigen lentamente al manantial' 

llegan.—Zelia se inclina y bebe.— Todo oslo en silencio y acompemado 
de la orquesta.— Cuando Zelia ha bebido, respira dulcemente y  excla­
ma, sin separarse los dos del manantial.¡Ya el pecho alienta!{Con cariñosa inquietud.)[Qué fatigada!

(Dulcemente y. con sencilíez.)No. hermano mió, no tomas nada.[Vaga tu vislal ¡Siéntate aqui I
(La si’cnía al pié del manantial y  él se sienta á su lado.)(Con decaimiento.)Pienso (|ue el sueño rae va á rendir.

(Con gran interés.) Nuevas ningunas Irai'S de Granada...
[Con decaimiento.) Nuevas ningunaspude adquirir. {Desmayadamente,)Corriendo en vano...
[Inquieto y  levantándose.)¿Quéliene.s? ¿D i?Siento que el sueño me vá á rendir.

Zelia . Haz .Zelia .
Haz .
Zblia .
Haz.Zelia .
Haz.Zblia .

LOS DOS A UN TIEMPO.ZBitA,
(durmiéndose.)[Qué dulce calma! ¡déjame aquí !¡Me rinde el sueño! ¡Quiero dormir!

(Se queda dormida)

HAZEU, (en pié pen­
sativo y¡Mortal zozobra se agita en mí! ¿Cuál es, oh patria, tu suerte en un? 

(Pequeña pottío.)
Zelia . (Entre sueños.)¡Hazeml ¡Hermano mio!Haz , {Acercándose.)¡Zelia! (írtmtra.) Dnrmióse ya. 

(Contemplándola con afecto.) 
(Con tristeza.) ¡Oh pobre hermana,¡cual la fortuna



—  14 —  desde ia cuna nos fué falaU
H if . {A Zelta dormida.)¡Fiel compañera mía!¡Luz de mi soledad !¡Cuando será aquel dia de gloria y liberlad ?¡Suena en mi noble tierra grito de sania guerra!, y  pronto de tu lado me debo separar.

(Con gran ternura.) ¡Te consagró mi vidal ¡Sil ¡te consagré mi vida!(Con energía.) ¡Mas hoy á costa de ella mi patria he de salvar!
{Dulcemente.) ¡Duerme en pazl duerme en paz!Dios por ti velará,(Con fuema.) si á costa de mi vida la patria he de salvar.

{Se queda contemplándola. Cesa la m úska. Pausa. Por entre los ár­
boles sale una voz que dice:)Un í  v o z .  ¡HazemI E S C E N A  V .
Hazem vuelve la cabeza, aunque sin separarse de Zelia. Zamir, moro, 

aparece entre los árboles y  desde allí exclama con misterio.¡Hazem! Soy yo.
{Acercándose vivamente á él.) ¿ Qué me quieres? (Avanzando hácia el proscenio.) La noche se aproxima y ni una lanza enemiga asoma por la vega.
{Coninterés.) ¿Y Z a id e ? ¿Qué es de Zaide?Nadie le ha visto. El hijo de nuestro antiguo rey, no se apresura á vengar la muerte de su padre.¡Ten la lengua’ ¿Cuándo salió Zaide de nuestras montañas, que no fuera para asombrarnos con algún ejemplo de va­lor? Zamir, nuestros atalayas ocupan las alturas?Y  se darán unos y  otros la señal convenida si divisan pol­los caminos gente armada.Como uinguna llegue esta noche, nada .se opondrá á que mañana penelremos victoriosos por los aoliguos muros de BazaSabes alguna nueva de Granada?

ZS.HIII.Haz .Zau .Haz .Za h .Ha z .
Za u .Haz .
Zam.



—  u  —Haz. No. Y  estoy en una ansiedad et nei.Zam. Quieres qne intentemos indagar en esa aldea cristiana...Haz, S f: Aguarda un instante. (Se dirige á donde eslá Zelia.— Zomir le figue. Los dos la miran; pequeña pausa.)Z ah . [Envozba^a.) ¿Zelia duerme?Haz. Me duele turbar su reposo.—Zam. Entonces...Haz . [Con expresión. Siempre en voz baja ) Partamos. Ella cono­ce el país... y á nadie inspira el menor recelo.—Sígueme. 
(Eazem y Zamir se van vtvamcnW.)E S C E N A  V I .Zelia, dormida.— I sab el  saliendo de la ermita, siguiendo á Andrea que viene rezande aun.Akd . [Viniendo hácia el proscenio.) Per omnia secala seculorum¡amen! (Guarda el rosario.) ¡Aja! Ya hemos hecho algo por el alma. Voy ahora á preparar mi colación. (Repara desde 
lejos en Zelia.) ¡Calle! que es lo que estoy mirando? ¡Una mujer dormida!IsAB, [Que venia leniamenle, se adelanta con viveza.) ¿Una mujer? (Se acerca, ve á Zelia y  dice.) ¡Y es bella!And. (Aproximándose algunos pasos, exclama con terror.) ¡Virgen santa! ¡Si es una mora! {Escandalizada.) ¡Una infiel á las puertas de nuestra casa!ISAB. (Que contempla con interés á Zelia; se vuelve á Andrea dt- cidndoía.) ¡Oh ¡deja! ¿Eso qué imporla?A n d .  [Gritando cada vezm as.)  ¡Hásc visto de.scarol ¡Qnó horror!¡Qué abominación! (A estos gritos Zelia se despierta y se 
iacorpora vivamenle, quedando sentada y apoyado un brazo 
en el asiento, sin reparar aun en Isabel y Andrea.ISAB. (Vivamenle y  en voz baja á Andrea.) ¿Por qué la has des­pertado? (pausa.)Zelia . Hazem! Hazem! (Echándole de menos.)An d . (Ap. y observándola.) ¡Ayl ¿Si llamará al demonio?Ze u a . (Paro si.) ¡No está! {Reparando en Isabel y Andrea.) ¿Qué me queréis ? ¿ Por qué me miráis así?And. (A Zelia bruscamente.) Yo  miro, porque... (Zelia se vá levan­

tando lentamente.)ISAB, (A Andrea interrumpiéndola.) ¡Gallai ¿ Qué mal le ha hecho esla pobre jóven?An d . (/nsisfiendo.J Me ha hecho... ¡que yo no quiero tratar con infieles!Zelia . (Ya en pié y con cierta ironía.) ¡Aab!ISAB. (A Andren.) Pues bien; vele allá dentro. . y  sa desvanece­rán tus escrúpulos. (Zelia las escucha atentamente.)A n d . ¿ Y vos os quedáis sola con esa mujer ?



ISAB.
And.Tsab.And.ISAB.Zelia .A ndISAB.And.

ISdBCL.ZeliaISAB.Zglia .ISABZelia .ISAB.Zelia .ISAB.Zelia ,I s a b e l .Zelia .
ISAB.Ze l ia .Is a b .Zelia .

ISAB.
Ze l ia .ISAB.

—  1 (> —•Me inspira simpatías.Yo le lo mando.¡Siqnit-ia ved si )a podéis convertir’
l^ o m e v ^  ) Quizás, yete. ;.No ves qae la asnslas?ÍOKriendo« /í«W  ) jOh! No lo creáis, señoral•Andiiaí'^ condenada!)

E S C E N A  V II .ISABEL, ZBLIA.
^ suardeís rencor.Ira b o r ja ?  X ™ ?  ^ ™ “ 'Sois cortés.

{Scncill(imeTiie,'¡ Soy sincera ¡Y  hermosa!¿Quién puede parecerlo á vuestro lado“?¿Venís de muy léjos’Mi aldea está en el seno do esa tierra. El calor y la fatica nií» rindieron,,., y me quedé dormida. í '- '^ t ig a m eCreí haberos oido pronunciar un nombre El de mi hermano. Huérfana desde la cuna no he tenidr.mas apoyo que él en este mundo.
{Con afecto,} ¡Pobre jóvenl ¿Y cuál es vuestro porvenir« lEl de mi patria! Por defenderla perdimos todo'cuanto no 

am m os, y -olo nos quédala vida, para aacriflcársela o u a T  do el momenio llegue. oudo-
{C on p em .j ¡Que! ¿Todavía se abrigan en vuestro corazón sentimientos de venganza? ¡Tanto odio nos profesáis!
{Con natural franqueza.) k\03, no. Desde que os he visio os he amado. ^ '= u « visio ...

{Con m er^s.) ¿?o v  qué?A veces, señora, el afecto y  la confianza no se explican S o n ... como una luz, cuyo resplandor ciega, sin que noda ’ mos distinguir sus colores. Os m iro... y no é po? qué m ¡ parecéis digna de mi amistad ^ ^Enlunces... poned á prueba la mia. ¿Puedo hacer algo ñor vos. ¿Por vuestro hermano? ¿Por alguna persona, eo fin que os sea querida ? o f  , cu un,¿Querida! {Suspirando con pía-



Zblia .
ISAB.Zelia .ISAB.ZëLIA.
liiAB.Zelia ,ISAB.Zelia.
ISAB,
Ze u a ,

(Vivamente.) ¿ T n s le Í  lÂh, no, sonora, noi AI contrario Este suspiro es un eco alegre de mi alma! E s ... el ay dulce de un misterioso amor. ’’¿Misterioso?(Conmorida.) iQuélVostam bién... iSeœntiene ) ¿Q u é decís? ' '
(Turbada.) ¿Y o ?N o  sé..Os preguntaba... ’Solo mi hermano sabe este secreto que ahora se escapa de mis labios. Pero bien he de daros una prueba evidente de la confianza que me inspirais. ¿No es cierto?¡Ohl sí.Vos además no podéis conocer al objeto de mi cariRo...I, y  él os corresponde ?Desde niños nos juramos un amor eterno; y  antiguo y  fiel amigo de mi hermano ios 1res hemos sufrido juntos las des­gracias de nuestra patria.(Cariñosamente.) Pues bien, habladme de él. Yo comprendo lo que puede gozar un corazón confiando el secreto de su cariño. Queréis mucho á ese hombre, ¿no es verdad ?  ¿Me­rece viiesU'O amor?(Fívamente.) ¡Que si lo merecel ¡Ahí oidm e... si es que yo alcanzo à explicar lo que él vale!

—  17 —

CANTO.estbofí piumera.Rápido cruza la vega en su tordillo mi Zaide, y  su carrera atrevida roba las alas al aire.Noble, galan, valeroso, emprendedor como nadie, quien no le teme le admira, quien ao le envidia, le aplaude.¡Ayl ¡mi pasión pintaros no puedol ¡Así que él se va sin sombra me quedo!¡Y á cada alborada que miro brillar, exclamo afano.sa...« ¡Mi Zaide! ¡Ven y a i»SEGUNDA.Nadie le gana en destreza, ni hay quien en danzas te iguale; ni bay en la tierra un mancebo



—  18 —mas sedacJor y  arrogante. ¡Queman de amor sus miradas, no tiene igual su donaire, y es ítfn alegre su risa como la risa de un éogell¡A jí  ¡mi pasión pintaros no puedo!¡Así que él se va sin sombra me quedo!¡Y á cada alborada que miro brillar, exclamo afanosa...« ¡Mi Zaide, ven ya! »HABLADO. {Cesa la Música.}

ISAB. ¡O b , sí! ¡Comprendo ese deseo! jEsa mortal angustia con que esperareis hora tras hora el instante de volverlo à ver! Instante venturoso.,, porque no os amenaza una separa­ción eterna! {Con irislsza.)Zelía . {Estremeciéndose.) ¿ Eterna ? Me moriría entonces, señora!¡Porque Zaide es mi vida! Y  si un d ia ...  él fuera capaz de olvidarme.. .  Oh! lejos de mí tan horrible idea!IsAB. ¿ Qué hombre no sé tendrá por dichoso, siendo amado de vos?Zelia . Gracias, señora. Vuestras palabras me prestas calma y alegría. ¿Aceptáis mi amistad con la misma franqueza con que yo os la ofrezco?IsAB. Solo para haceros todo el bien posible, la  religión que profesáis, me impide...Ze l u . ¡Es decir que no nos volveremos á ver!IsAB. Yo debo abandonar pronto estos parajes.,, y no seré dueña de mi voluntad.Ze l u . El cielo os h a g í  tan dichosa como'vuestra bondad merece.Y si alguna vez os acordáis de esta casual entrevista, pen­sad en que mi afecto hacia vos será siempre leal y  sin­cero. {Hace un ììiovimiento hácia el fondo de la escena.)ISAB. ¿ Os vais ?Zelia .  S í. 5Ie esperan en’Ja  montaña y ya empieza á anochecer.Isab . (Ap. con inij'wíetMd.) ;A anochecer! (A/ío.) No os olvidaré,Zelia. Adiós... y'él os proteja. (Zeíta la saluda. Isabel entra 
en la casa.)Zelia . (5oía, mirándola marchar.) ¡El proteja también tu vida y tu hermosura! {Cambiando de tono.) Ya es larde. Mucho me he descuidado. Corramos a mi puesto, (^e dirige háda la 
izquierda. En este momento se oye la voz de Beliran dentro.)B eltban. (Dentro.) ¡Señora Andrea! Señora... {Sale corriendo por la



Ze l i í .
Belt .Zelia .Belt.Zelia .Be lt .Zelia .Belt .Zelia .Belt .Zelia .Belt .Zelia .Be lt .Zelia .Be lt .Zelia .Belt .Zelia .Belt .Zei.u .Belt .Andrea .Zelia .Belt.

izquierda, y al ver á Zelta, se detiene exclamando con ale­
gría.) ¡Cielos!!
(Retrocediendo.) ¿Quién va? (Va oscureciendo lentamente.)E S C E N A  V IH .ZELIA , BELTRAN.¡Es ella! ¡La mura de mis pensamientos!
(Que mani^esta reconocerle.) ¿O tra  vez en mi presencia ? 
(Con enojo.)¡Siempre! ¡Yo no vivo sin tecer presenle la presencia! 
^Sonriendo con desprecio.) ¡Necio!
(Ap. contento.) ( ¡S e r ie !)  (A Zelia.) ¡Te ríes!Si la l. ¡Déjame!
(Cerrándole el paso.) Escucba per lodos los santos.No. (Con energía.)¡Por Mabomal No.¡Deja que te convierta!
(Indignada ) ¡A m i!Sí. En mi mujer. Y  fe alegrarás. Los cristianos no lentttios mas que u n a... salvo algim trapicheo...¡Vióse menguado!¿M e dejas acompaDarle? [Viveza en el diálogo,)No.¿Podré verte mañana? Yo quiero verte maBana.Te empeñas en vanó.{Picudo.-J ¿ S í?  [Con moÍKCío».) ¡Yo te buscaré! Yo sé cuál es tu aldea.
(Con cierto aire de amenaza.) Pues bien. ¡Vó allí si tienes valor!
(Contento.) Una cita. ¿Me das una cita? [Cayendo á los pid$ :
de Zelia.) Ab, lucero de la maña..........
¡Apareciendo en la puerta y viéndole de rodillas.) ¡¡¡Jesús!!! 
[Santiguándose repetidas teces.)
(Dándole un empellón y  yéndose.) ¡Aparta! {Se va.) 
(Levantándose aíMrdído.) ¡La dueña! [A Andrea vivamente !' ¡Es mentira! ¡Vos no habéis visto nada! ;

—  19 —  *

And.Belt .And.

E S C E N A  I X ,BELTBA.N, ANDREA.¡Ah, hereje! ¡Embustero! {Gritando.}¡No es verdad! ¡Eso es que yo venia corriendo y di un • [ropezon!Id á confesaros ahora mismo.



Belt. ¡Estoy de prisa! Ti'aigo una caria (fue ha llegado del se­ñor conde. {La saca.\Ano. (Impidiéndole el paso.) ¡Aquí no entra nadie en pecado mortal !Belt. (Dando vores.) ¡Svñoral ¡SeñoralAnd. ¡Pero cómo puede gustarle una infiel !Belt. ¡Vo me eulieudo! .(Llamando sin que Andrea le deje pasar.)E S C E N A  X .DICHOS, ISABEL, Saliendo vkametue de laleasa.IsAB. ¡Di()s mio! ¿Qué pasa? (Andrea va á hablar, pero Belirm  
coK.la.vd'ocidad dd rayo le pone la mamo derecha en la bo­
ca, y  con la izquierda alarga á'Isabel la cartai)Belt . ¡Punto en boca! (A Andrea.) (A Isabel.) Esta carta de nues­tro amo.IsAB. (Cogiéndola vivamente.) ¡De mi padre! (La abre y  lee pa­
ra  sí.)Belt. (Se vuelve á Andrea y  en Vfiz baja y  amenazadora, la dice 
haciéndola poco & poco retroceder hasta los bastidores de la  
izquierda', tnicnims/saiiei iec.) Si decís una palabra no os traigo mas bollos, aunque me lo supliquéis de rodillas.A n d r e a . [Retrocediendo aturdida ) Pero...Belt. (Conunuando.-. ¡Si decís una palabra, cuento que ayer me poníais los ojos tiernos!And. (Aíérracto } ¡Ay! ¡Callad por la Virgen!Belt. (Talareando para disimular y haciéndole al mismo tiempo . señas á Andrea para que calle.) Taralari... (Sèrio.) Talara- ró ... (Sèrio.) ¡Tirtrirí!. . .IsAB. (Vinmdo cerca de ellos.) ¿Quién le ha dado esta carta? 
(Conmovida.)Belt. El señor cura de la aldea.And. {Posando aliado de/sfl&e/.) ¡Qué emoción! ¿ Bice algo que deba entristeceros?IsAB. No. Mi padre va á llegar de un momento á otro.And. ¿D e veras?Belt. iQué me placelIsAB. El rey no ha querido que permaneciera por mas tiempo lejos de este país... y vuelve hoy mismo para conducirme en seguida á Baza... donde según rae anuncia se celebrará mi boda. ¡Oh! (Casi llorando.) ¿L o  ves? Van á casarme!And. ¿ y  qué?Belt. Mejor.IsAB. (A Bcllran.) ¡Calla! (Afligida.)B elt. (Aj í .) ( ¡Hombre, esto sí que es raro! üoa mujer que llora porque se casa, en vez de llorar para que la casen! )And. ¡D iosm io!... ¡Ese llanto me pone en un mar de confusio-

—  20  —



nes! ¿Q uéteneis? Afligiros cuando vais à ver à vueslro padre...ISAB. iTienes razón! iSoy muy ingrata para con cl cielo! dn.) Pero esa boda...An d , ¡Esa boda es como cualquiera otra!Belt . Ajá. Y al fin ... Un marido no es ninguna ñera!And. (A Isabel.) Si bu.bierats tenido tres, como. y o ...Belt. (¿ o»  nátwraíidfld.) ¡Toma! Todavía no sabemos,..' :■An d . [Viviéndose ertfdSada á Beltran.y> Qné  estáis charlando vos, papanatas ?  Ocupaos eu poner la mesa, que ya es hora de hacer colación.Belt . SI. No lardarán en dar las oraciones.ISAB. [Esiremedéndofse.) ¡Las ofacionest (iS'e ven cruzar por distin­to« lados del fondo y  á lo lejos, dos ó tres grupos de sega­
dores separados unos de otros.)AND. (Señalando.)"Cómo que ya se retiran los segadores á sus 
casas. [Se oyen campanas dencro y lejos.)  Díchp y hecho. ¿O ís las campanas (le la aldea?■ E S C E N A  M E D A .AfiíSfca en la orquesta.— Se oye un lejano y  seuilto toque de cam pem i. — ios segadores se detienen, se descubren y se quedan en actitud de 

orar.— Isabel, Andrea y liellran se quedan también inmóviles figá- 
rando que rezan.— Después de una larga pernsa y  siempre acompa­
ñando la orquesta con una .sencilla y  religiosa melodia, los segado­
res se ctt&rén y se van lentamente por' distintos lados hasta desapa­
recer.— Andr«fl, coge su rueca y hace señas á Bellran para que le 
ayude.— Este la obedece y  entran en la casa llevdndosé l i f  rueca, la 
silla y  el cesto de dlbaricoques.— Isabel se queda sola y  mv/y pensa- lÍDO.— ¿as campanas cesaron.— La orquesta continua ya cori otro 
carácter de música.— A l mismo tiempo Isabel exclama :I s a b e l .  [Eablando con orquesta.) ¡Dios mio! ¡Para obedecer á mi pad re!... para dar lealmente mi mano y  mi corazón al no­ble esposo (¡ue me destina,... ¡haced que y o  olvide este insensato amor! ¡Prestadme la energía que me fallai [Zai- 

de, vestido de caballero cristiano, aparece enei foro. Pausa. 
Isabel continua sin verle.)ÍSAB. '  Esta es ia hora acostumbrada! ¿ Por qué vacilo ?  Pronto.¡Huyamos de aquí! [Se dirige velozmente á  la rom; pero la i­
de se le presenta. Isabel retrocede. Golpe de orquesta.)ISAB. ¡Cielos!! (Se queda indecisa.)



—  —

Zaioe.
E S C E N A  X I I .ISABEL, ZAIDE.CANTO.

{Deleniendo á Isabel con suma dulzura y  eortesania. ¿ A  dónde, mi tesoro, mí bien, hermosa mia, á dónde vais turbada, ̂ a dónde fugitiva ?
i  No veis que ya la noche tendió su sombra amiga?¿No es esta ya la hora que anhelo lodo el dia?Con mas amor que nunca os vuelvo, niña, á ver.¡Miradme cariñosa, ó muero á vuestros piésl

(Apasionado.)

ISAB. (Ap.) (¡Porqué, ay de m(, por qué le amé!)ZaidEi (Continuando.) ¡Con mas amor que nunca os vuelvo, niña, á veriIO S  DOS A UN TIEMPO.Zaide .Miradme cariñosa ó muero á vuestros piés. I sa b e l , (Ap.) . (¿Por qué, desventurada, le di mi tierna fé?)Zaide.

I sabel.

¿Q u é  os atormenta?¿Q u é os da recelos?¡Fiel y rendido me veis aquí!¡Decid . . .  decid!¿P or qué os encuentro, mi bien, así?
(Separándose de él, enlam a en un arranque de dolor.'llamas al valle fuera 'donde me v ió ... .  donde le v i l . . .¡Jamás por él sintiera la ardiente llama que siento aquí!¡Sal, ay , del pecho,



_  í3  —  pasión tirana!Yo mis deberes sabré cumplir. iPero al mirarle de pena muero! ¡Perdona,ó padre, mi frenesí!LOS DOS A UN TIEMPO.I sabel, (Ap.) ¡Sal, ay, del pecho, pasión tirana!Yo mis deberes sabré cumplir.¡Pero al mirarle, de pena muero! ¡Perdona, 6 padre, mi frenesíl
*

¡Jamás al valle fuera donde me v ió ... donde le vi!¡Jamás por él sintiera la ardienle llama que siento en mi!

Zaidk, (A Isabel. De vuestros ojos la luz me falta. ¡Miradme, hermosa, miradme en Gn!¡Que sin los rayos de esos luceros, ni un solo instante podré viviriLOS DOS.

HABLADO.

¡Bien baya el valle ameno donde me vió  ̂donde la vi!¡Con sola una mirada ardid la llama que siento en mí! 
{Cesa la músiai.)

Zaide .
Isabel.'2 aide .I sabel .Za id e .
Isabel.Za id e .

{Cogiendo á Isabel suavemente de la míino y  con suma dulzu­
ra.) Venid {Conduciéndola al p ié  del manantial.) Sentaos aquí: á mí lado, como todas las noches.
{Sentándose maquindlmentc, dice ap. con voz apagada:] (¡Dios mió!)

{Que se sienta á su lado, y k  dice á media voz y  muy cari­
ñoso.) ¿ Qué teneís? ¿Qué agitación es esa ?
{Sin saber 'qué decir] Vuestra llegada repentina.... E l le -  mor de que me sorprendan.. . .Tranquilizaos Si algún ruido áentís, será el rumor del vien­t o ... .  ó el eco de esa corriente. La luna tardará en salir. Nadie nos oye.. . y podéis sin recelo decirme . . .  ¿No lo adivináis, mi bella señora?.... Son dos palabras no mas.(5tacomprender.) ¿Dos palabras?
{Sonriendo.) Sí. (Aíarcando.) k O s  am o .»— ¿Cuándo las pronunciarán vuestros labios ?



I sabel.Zàide.

I sab el .Zaide.
ISAB.Zaidb.

Is  AB. Zaide ,

Isabel .Za id b .ISAB,
Za id e .I s a b e l .
Za id e .I s a b e l .Za id e .

— U  —
{Con decaimienío.) Ahora ménos que nunca.
[Dulcemente. } Menos que nunca,... ¿ y  me respondéis además con aire tan esquivo? ¡Veo que desconfiáis de mil ¡Oh! no tengo duda. Desconfiáis. [Con lono mas grave.) Pues bien, Isabel. Mi nobleza puede competir con la del mismo rey, mi espada ha brillado gloriosa en los torneos y en los combates. Aseguradme de vuestro amor... y  yo os revelaré el secreto de mi vida.
(Lentamente.) No pretendo penetrar ese secreto.¿  No ? (A/ecíwosomeiiíe.) Os creo. Yo tampoco sé nada de vueslracondicion, de vuestra familia. ¿Oué nos importa todo esp, no es verdad? Oídme, Isabel: porque si ahora os callo mi nombre, puedo en cambio confiaros... bastaci mas ín- Umo spntimienlo d&mi corazón.
{Queriendo interrumpiiíe.) ¡Oh! yo os suplico...
(Con noble sinceridad.) El rumor de las armas, los- ecos de la guerra, los juramentos de venganza’, han arrollado mis sueflos desde iü niflez. Iluérfano, triste, y viendo por do quiera luto y lágrim as... m is ojos se^volvian fatigados á una pobre huérfana como y o , siem p rAuena, siempre so­licita para prestarme consuelos y esperanza en el porvenir. ¡Ella [Lentamente ) sola dulcificaba mis penas! jElla hubie­ra sido mi esposa un dial (5c levanta y  dice con tristesa.) ¡Ohl 

{Vivamente levantándose, con pasión.) |Pero es vf Isabel! iO s vi cruzar por ese vallo como ima blanca palom’a; como una celeste hurí, como la realidad de un amoroso sueíio! Todo lo olvidé por vos. Mis pasos siguieron los vuestros^ m is suspiros resonaron una y  otra noche al pié de esa ven­tana. Y cuando empiezo á creer que os compadecéis de mi martirio, cuando me permitís que venga á vuestro lad o ,., ¿queréis que vuestro silencio no me desespere? ¿que vues­tro desden no me mate?
[Agitada.) ¡Por compasión!. .  ¡Parlidl ¡Extrartü lenguaje! [Observándola con recelo.)' ¡Singular in­quietud la vuestra! Hablad, Isabel.No puedo. Vuestro acento domina mi razó n ... y yo nelcesN- to que la razón venga en mi auxilio. ¡Dejadme! dejad que para ser leal con vos, me dé el cieH las fuerzas que ahora rae faltan. Mañana sabréis...Siempre mafiana!Apresuraos. Ya me echarán de menos. La luna va á pare­c e r .. .  y e s  tan peligroso cruzar de noche la  sierra.... {Con 
interés.) ¿ No os acompaña nadie ?Me basta mi espada.Pues bien, [Desprendiendo una crucecita de sw cvello.) ■ Que también os acompañe esta cruz.(•Se estremece y va dla  en lomarla.) (¡Cielos!)' (Ap.)



Isabel.
Zaidb .

{Alargándola y  sin que Zaide la lome.) Llevadla en vuesU’o cnello. Recuerdo de eslas perdidas horas, ella será además vueslro mejor escudo, (Kiendo ¡a inceríidumbre de Zaide.) ¿La rehusáis?
[Decidiéndose vivamenle y  íomando la cruz.) Dadme, Isabel... dadme esa prenda de amor, y  eslad segura... {Se detiene al 
escuchar lo voz déZelia, que suena lejos y se va acercando. 
Mágica en la orquesta.)

—  25 —

AL MISMO TIEMPO.
{ffablado.) (Cantado.)ISABEL. ZELIA.

Za id e .
Isabel .Zaide .Isabel .Zaide.

(Después de escuchar • (Dentro. Estribillo,un momento.) aire de canción.)iViene gentel Láralá, laralá, là,(Ap.) La seQal laralá, laralá, lá,de los laralá, laralá, lá.nuestros!) ' laralá, laralá, la.lAlejaos! si me vieran...Nada temáis. (Se ve el reflejo de la luna.)
(A Zaide.) ¿No veis la claridad de la luna? ¡nufd!¡Un momento! [En este tiempo la luna se ve brillando en lodo 
su e s p la m r , y Zelia aparece sobre el puente de espaldas á 
Isabel y  Zaide y como dirigiendo sus ecos al valle y  d ía  sier­
ra. Su adAian es solemne y  la h z  de la luna, que la baña en 
este momento, le da cierto aspecto fantástico.)CANTO.

(Que es la continuación del estribillo qae no cesa hasta este momento.) Z e l ia . (Apareciendo) ¡Alerta! .(¡Zelia!)¡Qué signiQca!... iC o *  temor y  en ^ z  baja.)
(En voz baja.) Tranquilízaos. [Zatííe é Isabel permanecen al­
go escondidos; pero a la vísta del público y  escuchando' con 
gran a tendón)
[Sin verlos y  en lo alto del puente.)¡Alerta! ¡que asoma ' .

Sor esa caflad¿j e opuesta bandera la cruz plateada!¡Alerta! ¡que viene • gueri ero tropelen pos de un anciauo de noble altivez!

Za id e .ISAB.Zaidb .
Ze u a .



—  26 —ÍSAB. (A|». y hablado.] {¡Cielos, mi padre quizás!
Zelia. (Coíifmtíflndo.l

Vo^Otra .Otra .
Ze l u .

{dentro.) 
[M aslcjes.] 
(Mas lejos.)

¡.Ualayas de la sierra, la se ñ a l.suene ya! fZ>ándoíafin una pequma frase.) Laralá. (Escucha.)¡Laraláal...¡Laraláa!iLaraláaaal
A UN TIEMPO.(Oae á medida que canta se va retirando muy lentamente.) ¡Laralá, laralá^ lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, iá, laralá, laralá, lá!¡A m igos,... alerta!¡que en esa cañada cristiana bandera se ba visto asomar!

(En otra dirección )¡Laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá ,lá , laralá, laralá, lá!
E l coro y los ecos se  van apagando hasta no oírse. Zelia desaparece 

por entre las colinas.

Coro  l e ja n o .
Ecos LEJANOS.

ISAB.
Z a ib e .ISAB.Z a id e .ISAB.Z a id e .

HABLADO.
(Cuando Zelia se ha ido, viene velozmente'al centro del pros­
cenio diciendo á Zaide.) ¡Obi ¡Partid! Dejadme. Nuestro ca­rino es imposible.
(Conmovido.) ¿Qué deci.«?Que ese anciano que llega es mi padre tal vezl Mi padre qne ya ha dispuesto de mi mano.Y me Jo ocultabais! (Con energía.) No. Eso no será. 
(Dirigiéndose a l/i fofo.) Dejadme, 6 estoy perdida! ¡Huid! 
(Entra relozmente y  cierra )
(Que la ha seguido algunos pasos , con gran ansiedad.) ¡Isabel! ¡Deteneos! ¡Una sola palabral (En este momento 
sale E a z m . Al verle Zaide retrocede sorprendido.) ¡Hazem!



E S C E N A  F IN A L .CANTO.Házem, (Reconociéndole.) ¡Zaide! ¿Q aé es lo que m iro? ¿T ú eu ese traje?Zaide . {A ijaxen la exasperación domina.) ¡Sí!Haz. ¿Q ué buscas?Zaide , (Con despecho.) ¡La vengaoza! ¡La muerte busco aquí. 
{Diálogo agitado.)Haz. iConsiemado.) ¿Sabes que el cielo dos abandona?Zaide. (0«^ no le eacuáa, mirando al valle y  señalando con deses­

peración.) ¿Sos armaduras no ves lucir?Haz. [Consternado á Zaide )El enemigo verme en Granada.Zaide. [Ap. íin  escucharle y  desesperado.)
I  Por qué te pierdo mi bien, así?Haz. (Notando la turbación de Zaide.)¿Q ué tienes, Zaide?¡Ven sin tardar!Contraria hueste se vió llegar!

—  27  —

Zaide.Haz .
Zaide. (Aj j .)Haz . [Llevándoselo.) Zelia , y  ecos dentro.

Coro [tejos.]

La seba escucha, sonando está.A UN TIEMPO.Hazem, venganza! De nuestro acero la patria espera su libertad!¡Suerte traidora! ¡Ven, apresúrate! Laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá, lá, laralá, laralá lal Amigos, alerta, que en esa cafiada,



—  28 —  bandera enemiga se ha visto asomar!Amigos, alerta, oid la señal. 'LO S DOS. ■■Zaidb ,  (eonfuerza.) (IIízem ,  m fu e r z a .).luP' '■■»íUuiDel.mundo entero Aun á la patria falta vengar!yo he de triunfar!
{Bazem y  Zaide. van velom enU.y

GAS EL TELON.

FIN DEL ACTO PRIMERO.
aH

;.K'
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ACTO SEGUNDO.

El teatro representa untpueblecKo, situado en la pendiente de una ella montaña. Las calles, partiendo-del segundo bastidor, se van elevando en cuestas y en formas irregulares porde pendiente misma. Algunas' de oslas calles tienen cobertizos d arcos que dejan ver el interior de la población. Otras tienen escalones groseramente marcados en la mon- lafia. En una altura, una pequeña plaza dominando fas casas que bay delante'de ello y dominada á su vez por las que tiene é la espalda. Torrecillas, minaretes, etc. Como la montaña es frondosa, se ven aso­mar muchos árboles por entre los edíílcios. Ua cauce á la derecha aba­jo. A la izquierda, en los primeros términos, varias tiendas ambulantes de lienzo que forman un pequeño mercado. A la derecha en primer tér­mino la casa de Hazem. La vista general debe ser on extremo pintoresca.E S C E N A  P R IM E R A .
Música en la orquesta.— Emjiiezan á asomar ¡as primeras tintas jS i l  

alba.-— Todas las puertas y  ventanas de la aldea así como las tien­
das del mercado están cerradas. Unicamente por la ventana ó mira­
dor de la casa de Uazem se ve á Zelia senfadfl dentro y  con aire tris­
te y  pensativo. A l cabo de algunos compases, levanta la cabeza, mira 
con ansiedad hácia el ;jtígWo, y  manifestando como un gesto que no 
vé lo que desea, da un suspiro y  vuelve á la misma actitud de onfe*. 
E n  seguida y por el lado opuesto á aquel kácia el cual miraba Zelia, 
sale Zafde cwi traje de moro, envuelto en su capa y  con aire de des­
pecho.ZiiDE. ^Deteniéndose agitado en el centro de la escena, mirando á tm fado y  otro y  desembozándose.)CANTO.— RECITADO.Nadie llegar me viól Ya el alba asoma.Otra noche de afao pasada en vano!Eo vano ansioso alli tantas veces volví.



¡Ah, sal del corazón.-., amor líi-anolllA ymMi apacible a'dea, mis amigos Seles; ¡cómo os olvidé! ¡Todo!Todo por la ingrata que la paz me roba lo sacrifiqué.Ciego de despecho, loco de pesar mal vencer procuro mi pasión fatal!£ d celosas iras siénlome abrasar!Ayl Porque te olvido, mi tranquilo hogar! Aquí yo ingrato! Burlado a llá ...Ay! en m( ya nadie, nadie pensará. (Paus®.

—  3 0  —

Zaide.

Zblia .Za id e .Zelia .
ZálDB.

Zblia .Zaide .Zblia ,Zaide.Zb l ia .Zaide.

h a b l a d o :
{Después de «no pausa.) Nol desde aquella noche, la in­grata huyó para siempre de mí! En vano he vuelto una vez y otra,al pié de sus venlanasl Ni na eco! Ni una sefial que consolara^ mi dolor ni que alentára mi esperanza!—  
(Con recelo.) Sí alguno me hubiese visto... si descubriesen mi secreto!— {Mira en tffftiosuyo.) No. Las calles están de­siertas. Todos duermen.— Yo solo velocon mis pesares,., olvidado del mundo entero.

.[Sxmpre seiiíod® y  pem aiiva, exclama sin ter lo , y  sus­
pirando.) Zaide!
{Bajo.) Quién pronuncia mi nombre?
[Como antes.) ZaidelEs la voz de Zelia! [Se dirige á la casa y jntra.) SI. Hay luz en su estancia! Allí está. Inmóvil! Pensalival ¿Habrá tal vez sospechado?... [Llamándola.) Zelia!
{Al oir la  voz de Zaide, se levanta 'y'corre á asomarse ale­
gremente a  la ventana.) Alil— Zaidéf Eres tú?Cómo te hallo tan temprano despierta?¿Vuelves ahora de Fa sierra?
(Ap. con recelo.)' [Esa: pregunta...) [Alto ) Sí.Nada te ha sucedido esta noche?No.



'  •)

Zblia .Zaioe.Ze l u .Zaide.Zelia.
Zaide.Zelia .Zaide.Zelia .
Zaide.Zelia .
Zaide.Zelia.
Zaide.Zelia .
Zaide.Zelia .
Zaide.Zelia .Zaide.
Zelia .

(Itfnlamcrue.) Adiós, Zaide mió. Voy á dormir tranquila. Has­ta maRana.Qué dices? No ves la luz del alba?(fn ’jíe .) S i. Es cierto. Las horas del sueQo han pasado ya! Y  no te has ido al lecho todavía!Estabas tú ausente, Zaide mió. Y siempre que le alejas de la aldea, me quedo sin sosiego temiendo que vayas á cor­rer algún peligro.Cómo! Velabas por mí?Lo estrañas acaso?Ah, pobre Ifelia! Tu carino sí que no me abandona! Abandonarte? Qué estás diciendo? Qué ideas te atormentan? Por qué hace algún tiempo que todo revela en ti la mas profunda tristeza?Oh! No lo creas.
(Melancólicarncnie.) Cómo no he de creerlo, Zaide? ¿Vienes ya como otras veces á buscarme para danzar en nuestras fiestas... ó para consolárte de nuestra mala fortuna?— Te asomas ya por ventura á mi puerta paira desearme dulce y  tranquilo .«ueflo?Los... cuidados de una próxima lucha...
[Vivamente) Sil Lo creo. Dime que esa es la causa... Di- m e... lo que quieras, con tal de que tu corazón sea siem­pre mió.Zeiia...Oh! lo sé. Tú rae amas como yo le amo.— Pero por qué no • he de compartir contigo esos cuidados?— Juntos hemos so- ■ fiado siempre con tu porvenir y  tu gloria! Juntos hemos también llorado ante el sepulcro de tu padre, noble mártir de su religión y de su palrial (Tristemente.) Zaide! Hace un mes que voy sola á decir mi plegaria!
(Ap.) CieloslPero yo no te reconvengo, Zaide mío! Cómo dudar do que habrás tenido que cumplir otros altos deberes? Perdona mis palabras, y en cam bio... (Empieza a quitar una (lor 
de SM pecho.S í , Zelia.— Adiós!Espera un instante. [Queriendo arrojarle la ¡lor.)
[Sin notarlo.) No. He vuelto muy cansado. Ya empieza á amanecer y . . .  Adiós. Mas tarde nos veremos. [Se va viva­
mente por la derecha. Zelia se queda en la ventana, triste y con ío (lor en la mano.)
¡Sola y  trísíe.) No rae escucha!— Tanta melancolía! Tanta tibieza,,. No sé que eslrafio presentimiento... Qué locura! Es mi amor, que do todo se alarma. [Se abre de pronto la 
puerta de la casa y aparece en el umbral Ilazem, que mira 
a un lado y otro coa recelo y  dice en seguida y sin separar­
se de la puerta.)

—  31 —



Hazem. Nadie!Zelia . { S i n v e r l o y  e n l a v t n t m a  f r e n l e a l j i ú h l i c o ,  e x c la m a  le n t a ­
mente, a lz a n d o  lo s  o jo s  a i  c ie lo .)  Aurora que amaneces! Vuélveme con lu luz la calma y la alegria!Haz. (0«c «i« separarse de la puerta la ha escuchado con interés, 
repite en voz baja y  lentamente.) La calma y la alegría?... No comprendo...Zelia . (Fijando tmiementc su vista en la flor, yue aun tiene en 
la  m ano.) Pobre flor! No ha mucho tiempo, Zaide te habría acariciado couafanl H o y ... ni siquiera ha reparado en tí! Ayl Ya que lií mueras olvidada... que al menos yiva yo siempre en su corazón. {La deja caer a la calle, se reti­
ra  SMspirotitío de la verdana, y desaparece.

Ha z . Qué dice? (Se adelanta muy cautelosamente, y  pegado al muro. Llega al ángulo de la casa, mira con precaución á  la 
'ventana y  dice.) Ya no está. Anoche también velaba ansio- sal Anoche también suspiraba en esa ventana! Qué puede así turbar la paz de sns amores? Acasp Zaide... Oh! no. Yo fio en su lealtad. Ysin embargo... Sos largas ausencias de la aldea; el disfraz con que hace noches le sorprendí... Ah! (Mirando a la casa.) Nada lemas! Yo velo por tu felici­dad, hermana mia; y  si alguien la turbara... {Empieza 
dentro y  lejos el canto que sigue. Zamir aparece por el fondo 
y  dice gravemente.Zamir Hazem. No oyes ese canto sagrado? Ya luce el ,dia y  es preciso decidir nuestra empresa.

Haz. Sí . Las gentes principian á salir de sus casas. La aldea vá á recobrar su animación. Y en . Busquemos á Zaide y  sepa­mos si al fin llegó la hora. {Se m n  por la derecha.)

-  3 í  —

Voz DENTRO. MÚSICA.[Dios solo es Dios! fieles, orad!¡La luz del sol despunta yal [Dios solo es Dios! fíeles, orad!¡Orad![Orad!
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E S C E N A  I I .tos 'úuerias y  ventanas, asi como las tiendas y  los puestos del mercado, 
se van abriendo sucesivamente. Los habiianies de la aldea acuden, ?ínos con cestas para comprar sus provisiones, otros con cántaros, 
que llenan en uno fuente que hay en la plaza. Algunas mujeres se 
sientan en las puertas á hacer su labor, otras tienden ropas en las
ventanas, etc. .

Movimiento de «no poblaaon que se entrega a sus tareas ordinarias. 
Todo acompañado de la orquesta y sin canto. A l cabo de unos instan­
tes se oyen voces dentro en distintas direcciones.

V o c e s .O t r o s .U n o s .O t r o s .To d o s .

CANTO.• iVed la anroral jVed el dial ¡Despertad!¡Despertad!¡El trabajo, la alegría, vuelven ya, vuelven ya!(Un grupo de labradores con instrumentos de labor; saliendo cntfiia- 
damente por una de las calles)L4B3. ¡Al campo, labradores,el sol en la sierra comienza á brillar!De frutos y  do flores su i'ico tesoro la tierra nos dá.

{Un grupo de lavanderas con lios de ropa en la cabeza, saliendo ale­
gremente por otro calle.L avands iLsrsIülfl» l3lá, Idláyviva la alegre lavandera!¡Laralalá, lalá, lalá!Viva el placer de trabajar!(I7n grupo de vendedores con cestos, etc., saliendo bulliciosamente por 
otro lado. )Vends. ¡lecbe, frutas,blanco arroz!Quesos y dátiles!Dulce de Orán.Vbjíds, iQiié empanadas!¡Miren pues!LiSRiDS. iWíron qué tierras!n o .!' , . ; ¡Vengan acal— tos (res jnipos á un íiemjia.



L abr&d s .

Lavan&s .

Vends.

—  3 i —|A! campo, labradores, el sol en la sierra coffiíenía » brillar!¡De frulos y de llores su rico tesoro )a tierra nos dá!¡baralalá, lalá, lalál ¡Viva el trabajo, labradores, Jaraiatá», lalá, felá! ' '¡Viva el tesoro que nos dál ¡Alegres lavanderas, el sol en la sierra coinienxa á brillar!¡Al cauce, compañeras, que el agua está pura cual limpio cristal!¡Laraialá, lalá, lalá!¡Viva la alegre lavandera! ¡LaraUilá; lalá, lalá!'¡Viva el placer de trabajar! ¡Vecinos do la aldea, el sol en la sierra comienza á brillar!¡Salid á las ventanas! mis quesos, mis frutas,' mis dulces mirad! '¡Leche, fruta, blanco arroz, quesos y  dátiles! dulce de Oránl ¡Qué empanadas, míren pues, ¡Miren que tiernas! Vengan acá!HABLADO. , .............Labds. ¡Al campo! , - ' ■ •Lavs. ¡A lá la r e a l' - .v , !Vends.  ¡Compradl
{Los labradores se v<m Áíícta el campo, las 'lavanderas s e  dirigen al 

cauce y  en él se p onen á í«var; íoa ventíedores se Jts;>ersan en distin­tas direcctones.V ■ • ^
E S C E N A  m .  .pcEBLO, ZAHUB, DELIRAN, quesale corriendo^ disfrazado de moro.Bbltran. jUf! Ya llegué á U  aldea. ¡Cristo, qué tunda van á darmff si descubren que no soy moro! No perdamos el tiempo. Tra - temos de encontrar á mi bella Zelta, ya que hace una mana que no la bo vQélto á ver por la vega. ¡A y , si el con-



de y  la señora Andrea supies*‘ n estât e^rapadal... [Zim rr'y  
vario$ moii('S. que están con-él, reparan en Beltran con extrà- ?ez(ï.) (Creo que me miran. Probemos á saludarlos à la usanza oriental.) ¡Zalamalá! (FíjctíTu/ounsfl/udo.)
[Id.] ¡Zalamalá! • • . "{¡Victoria!) ¡Me creen tan moro coiro ellos! (Reflexionando.) ¡Ahora ine explico por qué.al pasar por la ermita se me abalanzó el perro.con tinta rabia!) ¡Zalamalá! [Comoantes.) i'Zalamaln! .i . - - ••' (Bravó!^—Estó es lo qu0se llama dar ?in golpe..,) [Al mísAo 

tikmpo tamir It dá ún golpe tn  el hombro. Beltran se vtieívc 
asustado, lo mira con miedo y  exdama.) ¡Ay!■ '.¿De q #  tierra es el Rira'sterü  ̂V -‘ iíU A ÿ, q"^ gigantonl)(BrwíCflmfiiiíe.) Habla pronto.(¡Creo que con este no me vale el zalamalá!) ;?Qué buscos aquí? ’ '¿Yo? Cualquier cosa: lo primero que me den.(A sus compañeros ) ¡Vivo el cielo, que este hombre es un vagamundo b un espía! ' ■' iSl.'síV  . ' '(¡Ay, Sáb Miguel bendrto!)¡Habí»! ,(¡Si Dó miento me descuartizan!) Joro pOP...¡No me engañes! *Jyróq o e vengo huyendo dé esos perros cristíaftos...
'iCdk gtan inier^s.) ¡Qué! ¿ lo s  has visto? ¿Has peleado qui­zás coritré ellos? ' \ ■BF.I.T. ¡ lo  mismo que un tigre! La locha fué tenar; ppfo yo « s  hice correr! •. . '■

2iM.- ■ ' ■ {Ciyri'aUgriá-)'¿Correrá , -  SBe lt . S í ; detrás de mí,Zam. ¿Qué dice.':? (Co«0no;o.) nBe l t . ' ' 'Pór eso vengó!buscando iin refugio eo es.lahldea... ' Zam . Bien eslá. ¿Sabes íilanriir nn acero y  ibanejar'hna lanza?:! Be lt . En ’mi vida me hé ocuparlo yó de esos pormenéres. ’Zam , ’ Este hoinhre no sirve piara soldado. ’ ■ • •  ̂ i-iB e l f . '  •■(¡Qué gran fisonomistia!) ^Zam . Pero si te dejas guiar por m í...Belt . ' tCón inóchfsimo gastol’{Así sabtè dónde víve' ini ingrata.)(Dííndoíe la wiouo ) Toca esoVeineo. '• ' ■Zam En buen hora. So faltará aua torre donde poneíle de alalAyá. Beet .'- (¡Cieloé, perdidb sbyl) • 'Z aM; •■■':(A'«ws'c<wpañ«ros.) Llevadle. ■ 'Be lt . Pocrt*S pben. Yo''no distingo bien á esa altura.Zam . ¡Nadie se, ntégti ír ser tílil^n estos'tiempos dP guerra! 'V eí.tQatcrcA-llériirwÇoptwfa'erztt;) iB elt .  (bucÁattrMi'por Wdapar.í ¡No , dejadmeJ'

—  3 5  —

Moros.Be l t .
Moros.Be lt .
ZÍMíB.Be lt .  >Zamir.Be lt .'Zamir .'Be l t .Zam .Moros.BEtKMoros.Be i t .Z am .Be lt .,Z.AM. •



31  —. Zam. . . ¡Sileocio, 6 vive e! ciejolB-eup . : . . iSDcpr.ro, favori (5fl/e la ide: al verkB ehran corre y  se po- 
■ ■ ; ne detràs.de él para que !e ampare.), ' , E S C E N A  I V .' " , DICHOS, T ZAÍDE’.ZiiDE. ¿.Quién es este hombre? ¿Por qué le amenazáis?ZáM. > Es un cobarde que se liieg i á servir á .su  patria. . ;Be lt . (Deírás de Zaitíí.) Silentes.,Lo que yo co quiero es servirla desde tan alto.Zaide. {Vaélve la caray lo mirá sorprendido.) ¿Eh?. .  ¿Me epgafJan mis ojos?'... [Esaí facciones;!... Dejadposr(A Zamir. ) ,ZiM . ¡Qué! ¿Tú le amparas?Belt . (¡Mewiivél)- ' ' . :ZuDE. Retiraos v esperad mis Ordenes. {Z'imir y sus compañeros se

reiir&nflifondo, murmurando y  lanzando á B ’liranmiradas (M • . • amenazadoras.)-Belt . (jHiiy! ¡qué ojazos me echan!)ZiiuE. {le coge de la mano y , llevándole vivamente á un lado, le dice 
en voz baja.) Veo acá: Y  ¡ay de tí si intentas engaBarmel Be lt . ¿Yo?Zaide. |Te,he-conocido, y ese traje es un disfrazl Be lt . {Acerrado.) Misericor...Zaide. . .  |SHenciol la  verdad solamerle puede salvarte.'Belt . P ues... la verdad e s ... que yo he venido en busca dé ana mora, de quien me he enamorado ciegamente...-Za io k . .iTúI ¡Un crislianol , • . ,Belt . '¡Qué queréis! ¡Por diferenciar!... ;ZiiDE. Todo te lo perdono si respondes á mis preguntas. ¿No sirvasá una jóven, llamada Isabel?Be lt . La sirvo.ZiiüE. Bien imaginé haberle visto acompaó.irla algunas tardes. •.Belt . .  ¡Callel Pues yo no recuerdo... . .  ’Zaide. Qué es de tu ama?.Pronto, ¿qué ha sido de ella?Be lt . ¡Toma! Está en la alquería como siempre.Za id e . Y sin embargo, ya no se la vé en su balcón; ya no sale co­mo otras veces por el valle’.Belt . : -(Cíoí m príancm .) !:s que ahora estamos muy ocupados. .Zaide . ¿Qué quieres decir?B elt . Que vá á casarse de un momento á otro.Za id e . ¡A casarse! (4;).) (¡Ah! Néciodem í, que todavía esperaba^ií.) Be lt . (A;), y  observándole con sorpresa.) ¡Cómo se ha puesto! C V  He! seria cosa que este también por diferenciar,..)Zatde. Pero e lla ... No ha intentado resistir à ese enlace?Belt. Resistir? Buen gènio tiene su padrel Solo con (To« fuerte.)h acer... ejem ..; nos met'eá lodos en un pufio.



’Zaide ¿Qii'éD es su padre? Responde;  ̂ ’Belt (Si sabe que es el gobernador de Baza do escapo yo tampoco desús manos.) 'Z aioe iSn nombre, su clase, diio pronto!Belt . ud pobre hidalgo recien-vemdo de Casti! a . . .
7k\nK (.41) UNo Yo no puado creer que elja me olvulel Y  esta lar­de suceda lo que quiera...) {Alio.) Ya puedes volverle à tu aldea. 'i'! , . ABelt iSanla palabral (Ifl d iiaa-l . . - . . i  „  • ,ZaidÉ Tero á L  del que no les infundas sospechd^ví. ¡Zamjr! (Za- m ífs í  acería.) Este hombre está dispueslí»:áicuanlo le man­déis. ' . ' ' ’' Y  ..v ':b n r.s- '.fl¡Belt. (Consíei-naiió.) (¡Qué oigo!) _ZAiDir Pero dentro demna hora le bareisempreoder'elleammo de

1.0 vega,.sinT perderlo de vista hasla.qué-W'lhallebun dis­tante dp aqnf. '■ •i " ” ■Belt , Yo pnoinato'iiioparar de correr... n .- .o n iZaide. Quetqi volbntad'éecumpla. {Sevàform aereclia^Belt. Pero no njd encorom;-is en unadVírre con'-esle solí .ZAír;n • • ■ ^Silencio! DenU-o de una hora sei-as relevado. Pé):o en ebUa-.'*-2 «  í"' •iei’in,.áia'.'ménorGosé,queauVierlasen iasim ont^asóen a.• .;52Vtnirllanar3,.'ven-á‘díarine.aviso..- (Convoz (emft/evf-ó' ¡ay de tu • •cabezal- . ; ' .Bbct. ' ' Si; por teneria.ligera me veo etí esle'Upuro..ZamI -  n Vam ds.. • ’ • >•/ ' . . 'V ' . , ;Belt. ¡Ay si yo hubiese previslo qbe'por diferenciar..)Zam En marcha. 1 -''1̂ 1 ,Belt Podéis decirme en donde vivb por Aquí una rnoreml ..Zam ¡Vivo!! [Se U  lle v a , y indosèeoaélm ,latr<jam dà.ìi .'CaoM0['i. • - ■'''•>E S C E N A  V .
Las lavanderas, lavando fn el caddp. 'JÍombres del pueblo.' ............ CANTO. .. ‘V ■ Pan» Pan. 'Sacudiendo Jarop a.)'Cuando un mancebo^ • .  ̂ .nos viene al eauCeá requebrar___  'UpPan, Tan..uVu í h iQoé salpiradq, » ' ■ ' , /qué fresco ol pobre v . de aquí se vá!U n grupo.  (Bc moros en el extieiAi) izquierdo tkl proscenio, dispoMén- 

dose à la fiesta). .. saobRínu - - { D a n d o g o l p e s  m ío s p a ^ o s ) .De los panderos • •• ' • ''

.•ullíOT)
. / í



Mobos.

^  as —al son alt*gre venid acá.Tan, lan. Venid, tiüflceUas; la alegre danza ya vá á empezar. U(i
A UN TIEMPO.ncn La v s .Oid.¡De los panderos el sonllamando estál Tan, tan. Pese al trabajo.Tan, tan. Quiero danzar.

Eu,os- ¡Tnn, tanl Venid, doncellfts;tan, lan, venid acá.Tan, tan,La alegre danza, Tan,tan.Ya vá á empezar.

;'/,S

[Se unen los grupos alegremente)
{Aparece á U  entrada de una calle, en el fondo. Viene opo- 
yado en un brículo. Larga y blanca barba, muy pobres ves­
tidos, pero venerable aspecto. Su ademan severo y  majestuo­
so. Su aceniograve. Zaide y Bazem íipixrgcen, pero se quedan 
en él fundo observando, asi como Zeliá, á la puerta de su caiü 
sa. E i  coro se dwide en dos grupos, á derecha é  izquierda,s  al otr la voz de Mutak ) .¡Alio allá!¡Alio allá!

{(.Volviéndose y  mirándole sorprendidos ¿Quién es aqiiese viejo de asftfctp sineular?¡Espanta sa ptibrezal , ' • • • ¡Espanta su mirar! r¡Tan, tan!
{Tocando los panderos, y  como,prescindiendo de Mulak.)¡La fiesta'siga!

{Voméndip$e\ de nuevo y  mirando medrosamente á Muhik, que vá ade­
lantándose con paso lento y ademan imponente.)Tened, que llega.ya.¡Tan, tan].

{Tocándolos panderos aunque .gamas quedipo, y  volviendo 6 mirar 
á JEulak.) me caiisa miedo!Unos. Aquíqué buscará?Tan, tan.

{Belrét^diendo, fy'a ía  vista en Maiük, que avanza, y  mostrándose lo­
dos poseídos de cierto terror.)



O tros.Unos.Otros.T odos.
Mol&k .

Coro .

—  39 —Tan, tan.Tao, tan.Tan, tan. (Pausa.)
[Señalándole con el dedo y  temerosos.)¡Espanta su mirar!
lEn medio de la escena y con grande entonación.) ' ¡Al armal haliitantesdel llano y Ja sierral ¡Al arma!* ¡Volad!Al arma, y que cunda mi grito de guerra!Ardiendo de Granada la fértil vega esiál Ardiendo de óranada la fértil vega está!(Gran emoción en todos. Mulak va adelantáif)8e t

le m u m n  por señas,MDLAK. ■'— a ..Lanzó el cristiano sus escuadrones de cien clarines al ronco son; y de repente por la ancha vega.,, un mar de fuego correr se vi6!!
A LA VEZ.MiiLAK. (Cor dolo­

rido acento.)¡Ay alegres, tranquilas cabafias! ¡Ay, tierra querida, que el mundo envidió! ¡Talaron tus mie&es! .¡Talare» tus flores! ¿uDutuben tus hijos da espanto y  dolor!

Pueblo. (Con furor unos, 
y  o(ro6 bajo.)El fiero enemigo la vega taló.Ay pobre oampitia, que el muado envidiól¡Yengauzatíí^n energío; Rompamos ael yugo fenwl, “¡Yengaoia!;.de gueíra 'oaoJ



Mi ’l &k .
—  40 «  tremole el pendoni

Roja, humeante, la ardiente llama, en nube inmensa nos envoivid.Solo alumbraba con sus reüejos sangre y ruinas, llanto y horror!

■:tO:.¡OT

A LA VEZ.Mu l ík .Ay, alegres tranquilas cabañas! A y, tierra querida que el mundo envidió! ¡Talaron tus miesesl talaron tus flores, sucumben tus hijos de espanto y  dolor!

-A': .0̂ 110 ¿ü’firi
HABLADO.Hulae .

PüÉBlO. .£1 Seto contrario la vega talól¡A y pobres ■campiDas, que el mundo envidió! ¡Venganza! Rompamos el yugo feroz!¡Venganza!De guerra tremole ‘‘ el pendón! ̂ -.A;' -aiiltDpnfnf ' '//•

oaoO''.mO!.■ .j.ñrM

% Iaidb.
Todos.

•  ̂f-
{De&pues ite «no pausa y con voz grave y  solemne.}"- - ¡Al arma! ¡Granada resiste aun! ¿Quién, nobles hiíos de es-de vuestros 1 corazo­nes? ¿Cómo'snfrfs la esclavitud, cuando brilla todavía nnes- tro estandarte en las soberbias torres de,la Alharabra? ;  Dón­de éslao vueá(ros jefes? ¿En dónde vuestros capitanes se esconden, cobardes ó traidores?

(Praéntándase ^  pronto,_ seguido de Bazem y Zelia. )Ten la lengua v i l la n a .s i  no quieres que le arranque la vidal ¡Zaidel



—  4 i  L -^ . .

ZfIDE.
Mula'k .
Z a id ì:. Ha z .,- I Z e u a .  I Me l a k .T o d o s . Md l a k .  Ze l i AMtLAK.Ua z e u .

Mu l a k .
Z a id e . B a ze m . Z e u a .  ' .Mu l a ì .

T o d o s .Ha z .
Zaidb.

E S C E N A  V I.
pueblo ,  m u l a k ,  z a id e ,  d a zbm ,  z e l ia , z a m ir .■ lUniamente á Mulak.] ¿Quiéü eres lú, que al borile de la. tumba calumoias nueslni lealtad? Tú, resto de oba gehèra-c io D ... cu y o s desaciertos .DOS perdieron!(icMíameníe.) Muy altivo,te muestras..para Ins.ppcos años. ¿Has adquirido esa-osadía eti los.cpmbátes?... .(Severamenle.) ■ ¿6 la times tan solo para insultai' ia lueqioria de tus mayores?'' 

{Amenazándole.] ¡Miserable!¡Detente!
{Con acmio y  ademan a l t i v o s . Pon tus manos en Mu­lak el profeta!(Con respeto.) ¡Un profeta!¡Dios va conmigo, y ay del que no- se, humille á mi voz!  ̂ ' • ¡Zaide! ¡Respeta al inspirado del cielo! {Mulak mira á lodos ''■ con altivez. Momentós de silencio general.)Coge mas bien lu caballo y tu lanza, y  gánate el derecho de ser temido.(Gratemeníe.) Anciano, Zaide cuenta en su jiivenlud mas • proezasque mucübs famosos capitanes. ¡Es uiieslro jefe!Es el hijo de nuestro antiguo caudillo Zemir-Kan, y el dig­no heredero de su gloiia.

{SorpTei¡dido.]-\Oa Zemir-Kan! {Se dirige Untamente á..Zg,í-" 
de. Llega á su lado y lo mira con interés.]¡Sí! Esas facciones me recuerdan al esforzado guerrero" qué  ̂pereció á mi lado,combatiendo en las huertas dé Baza.¿Qué dices?¡Yo tiimbien derramé mi sangre en aquella jornada funes­ta! Y boy que mi brozo no puede ya manejar el acero, hoy vengo'solo, agobiado por el doiòr, exánime.do fatiga, pre­dicando la guei'ra desde los campos de Granada, {iluy con-, 
movido ) ¡Oh! ¡Si viérais la bella y  opulenta ciudad de olroS- díasl. (Cogiendo las manos de Hazem y ZaÍde, y en medio de ', ios doí.) ¡Yengadlu, hijos miosl ¡Vengad sus palacios de- sierlos, sus campos arrasados, su grandeza humillada! Sacu­did, en ñn, el vergonzoso yugo que os oprime!¡Sí, sí!
{Resueltamente.) Zaide, ¿qué nos detiene ya? Si hace algu­nos diaácreisle que éramos pocos para tan alta empresa, hoy los pueblos vecinos solo aguaruan una señal nuestra para correr á las armas!

{Con energia.) Pues bien; yo levantaré nuestra bandera y



Mul&k .Haz .
Mclak .
Zaids .
ML1.AK.
Zaide.Mclak .
T odos.Mu la e .
Zaide .Mu l ìk .Zaide .Ha ze u .Zrl(a .Mu la e .Z aide.
Ze l ia .B a z .tÒDOS.

,  _  i ì ‘ —marcharemos sohre Baza.¿Sobre BazaV ¡Oh_, oD! La ciudad está muy bien guardada. iSus habitantes se subleva'rán á nuestra voz, y hoy se halla ausente de sus muros nuestro enemigo mas tei rible! El úni­co que pudiéramos temer: el conde de Arcos en fin ...¡El gobernador castellano! ¡Ahí que ese error no nos pierdh. Yo be pasado por Baza y  esperan al conde hoy mismo. Una vez ai frente de sus tropas, nada resiste á su pujanza. Lle­vad por otra parle la guerra.
[Con energía J  No; mil veces. ¡Los campos de Granada es­tán ardiendol ¡Granada próxima á sucumbirl ¡Ciudad por ciudad! ¡Estrago por estrago! (Mitrmuííos de api^bacion tn

el pueblo.)Pues bien. Un medio hay para asegurar nuestra empresa. Demos la muerte al conde, pero no en el combate. Que una mano certera le quite ocultamente la vida.¿Qué dices?(Cort fono y ademan proféiito.) ¡Dios me anuncia que Solo asf Obtendremos la victoria! ¡En el Cielo estoy leyendo el destino de nuestro enemigo! ¡Escrito está! Bluera el conde para salvarnos á todos!¡Muera!(DrspKCs de ana pausa y  lenta y gravemente.)¡Zaide! Tu brazo es el que ha üe’ herir el primero! A tí es á quien toca esa venganza.(Sorprendido ) ¡A niíl¡Qué! Ignoras que el conde fué el matador de tu padre!¡Cielos! [Emocionen lodos.)Yo lo vi! YO lo juro por su santa memorial ¡Ah! Dices bien. A m( el primero me loca quiláv al conde la vida. Pero no con el puñal del asesino. Yo sabré pene­trar en doudfe quiera que se encuentre, y alll,sólos los dos, y frenlé à frente; yo vengaré á mi padre, y  os libraré de ese tirano.¡Zaide! Dios le proteja!¡Nnesira será ésta noche la victoria!¡Viva Zaide! (C w  esta declamación lodo el pueblo y demás 
personajes rodean á Zaide, viniéndose a l mismo tiempo á 
ocupar el lado derecho del proscenio, dejando el izquierdo 
enteramente Ubre.)



E S C E N A  V i l .DICHOS, BELTRA5, ^«8 tiene corriendo por el fondo derecha Zamir al 
verle se separa del grupo del, ,pKeblo y  se acerca á Bellran. Hablan 
solos íB el proscenio derecha.Beltran. [Ay! ¡Ahora sí que no escapo!Zamir. ' ¿0'*^ es eéo? ¿Qué traes?ÜELT. Q iil' viene un escuadrón de cristianos.

Z a m . ¿Est^s seguro?BeI t .- ¡Los he visto desde toiTé makiiia en donde me pusíe- roiil Y ahora desde ahí (Y á ñii amo y á .«ii hija y  á la bnij’a de iM iiuefia! ¡Qóé inesperado viaje es este?jZiM. (Viniendo vivamente al grupo del pueblo>) ¡Soldados cris­tianos!,’ '■ 'Tonos. jCristianos! (Desconcertados y agilándose.)U a íe h . '(¡Silenci'o!) quenada sospechen: réliraos todos; Zaide,aléja­te con ese anciano: yo quedo aquí para recihirlos.Zaide. (Al pueblo.) ¡ParlidI ¡Apresóraosl (El pueblo echa á correr 
en disiiiiias direreiones.' IjOs mercodífís cierran lemerós&s 
sus tiendas. Tm  gentes entran huyendo en sus casas.)Belt . (Pues esto.-í tienen tanto miedo coiao yo.)IUl'lak . (A Zaide.'' Ven.Zaide. S í : e.sta noche los encontraremos en el combate. (Se vá eón 
Mudali.)Belt. {riendo á Zelia, que se dirige al fondo.) (iCielos! ¡La moral, jEn buena ocasión df cón olla! HuyAmos.)Zam. (CogiM ole de un brazo.) Detente, si te ven correr sospe­charán alguna oosa.Belt. ^Por todos las Profetas, déjame marchar! (t?aefKndo irse.)Z4M. . ¡Qnieto! (DttenidndoU y  llevándole al'extremo ixquietda del 
proscenio.)Zblia. . jBllos son! (Desdi el/ondo derec/ío.)Belt. ¡Hny! {Tapándose la cara con la mano isqUieirda para que 
no le conozcan.i ' • ’E S C E N A  V ÍII .HAZEií. zAMin. 2EUA. beltíiaíí. [& un^lado.) EL coTíDE, ISABEL, (cubierto 

con vn velo.) andreA, el .alfebbz. A la entrada del pueblo se queda 
una Hiera y un grupo de soldados cristianos.AiPEaBS. Ved coiqo huyen esos condenados.Conde. Señor Alferézl... á ninguno 6e insulte ni atropelle: hoy lo- dbs son vasillos d« ío8 reye« de Casliilá.Alp . Perdonad, señor Con...flONK. ¡Silencio! Ya sabéis que no quiero ser conocido. (Adelantán­

dose. ¡Ab, de la aldeal



Be l t .Ha z e m .Conde ;Ha z .Conde.Be l t .I s a b e l .Zella, .
ISAB.Andrea.Conde .
Ze l u .Co n d e .
Zb l ia .Za u .Ha z .
Conde.
Ha z .Be l t .Conde.Ze l u .Conde,Zb lia .ISAB.Ze l u .Conde.

—  4<í ;-(¡Solo de oírlo es.'oy dando diente con diente.)
{Bajando del fondo con Zelia presentándose al conde.) ¿Qué vienes á btiscar seguido de tanta gente armada?' Mis gentes no ban penetrado aquí. Hartó bs dóv 'á' enteñdér que'DO vengo como ftnemigo..í'‘- > ’ ¡ í(Con desprecio.) ¿Y quién te ba dicho que ni (us géntes ni ¡tí pueden intimidarnos? ' .• ,<a¡Insolente! (Bazem cruza los brazos y  lo mira erguxdo.),  ̂ ~(CiVÍis!) (A'ttniiempb.] ■ ' '  'i?. (Pasando vivamente al lado del Conde y  cubriendo á Hazemi: ¿Qué y.’ií'? ^.bacer^ Quien, quiera qun ;Reais... -contentaos con mirarnos vencidos. (EltCondese contiene á l oirla.)‘ (¡Esa voz!) ••(Ká la mora que nos encontremos en la alquería-.)
[Grave y  tranquilamania.') El vencido que se somate, encoo-T ;trará siempre en m/ protección y,¡amistad; Nada .temas; yo;i le perdono su altanería. {Bazem, siempre con aire desdeño- 

■ so, se retira al fondo lenlamenie.) . ,  \¿Pensáis permanecer en nuestra aldea? ' . ‘Voy á .Baza; pero queriendo abreviar la jornada, me he in­ternado en la sierra y necesito un guia que nos enseñe •ei'; mejor camino. •
{Llamándole.) Zam ir.. . . . - , -
{Desde el segundo término y bruscamente.) To no conozco• bien la-montaña. .
{Se adelanta unpoco y  le dicecon acento imperioso.) ¡Zamir!. Busca un hombre que jos acompañe... y cuenta con cottte- ter la menor desiealtad. (Zamir se inclina y se va.)¡Pronto seria,Ga,sl''gada! :(Pa?wa. HíiValá-iíflzm  y  le dicseni 
tono grave/pero amisioso.,) Sili embargo yo agradezco esaN nobleza.(Con no&íezo.) Estás en mi aldea y  te considero como ;mi huésped. . ,(iSi supiera quién es!) '• Así lo cre o ... (De pronto.) Y te'daré de ello una prueba.¿Cual es tu inoradp? .. . ,rEsta. (Señalando'á'sá edsa.)^ ' '(A/sabe/.) ¿Quieres descansar un póQO., hija m ia?. . . .(A.rsabe/.) No falian frptas que ofreceros. ‘ ' " Prefiero e.«perar aquí.Desconfiáis... ' ■' -• ' ' .. ' ■ 'No, mil veces.. Quiero que^sepan en e! país qiie tratamoat como aipigos á.jps-que ^ois.Aeales.'Yo acepto vuestra ofe,r-̂ i ta. (Da aiy^nQS,pasos háoia la ¿asa,.Isabel, Andrea y e lA l-  (erwuan d se/yuíWos. Nadie me siga-.-e (A Bazem, que esíA. 

'.Anm ótil jm ig .á la p u e r ta  y -^bseriiando coa oierlo inlerési/at 
Conde.) Guíame tú. ' .-.• -



Is a s .Uaz .CONDB. Haz.. . .Co n d e .

iS'jnoi'!
{¡nnmni¡  ̂ riiiiand!)ál Cotile mprendiddii. ;Qu6! }\sl le fia s d cu jí?  ,•¡Vive pt.cielo! ¡Yo,solo desconfío de Jos cobardes! • .
[Vm'fíiente y  ■ reconcHiado m i- el Conde, d  oirle.) ¡Ah! Tú eres el p rim er en em igo á  quien b o  ab orrecí, f  atremos.’ííi.C o n d c y Jlaz^m entran en. la casa.)■ JESOEjVA í x :  ■ISABEL, ANDREA, BELTRAN, ZRLIA; el A I JE R E Z % fl al mhi'al y alH 86 

deiUne.Isabel;Ze u a .
A n d r e a ,
Be l t .And.Belt.A n d .B elt.

And.Ze u a .
ISAB.ANO.Zelia.fSAB.Zelia .ISAB.Zelia .

[Al'Alférez.) Següiáios.Nada lomáis. Señora: vuestro padre hace jii.Blieia á nuestra nobleza. Venid, descansad en tanto llega f] guia que ha­béis pedido. {La guia á tm oíiento de piedra ¡lue hay junto 
d ia p v e ria .
{En medio de la escena y  aparte.) ¡Dios mio! cuando pienso que esiamos entre infieles!... (líira « .Btt/íren, gue tapán­

dose ¡n cara está en el extremo izquierda dd proscenio.) Decidme...(¡Ay que viene!)
{Acercándose á él.) ¿Hay muchas leguas de aquí á Baza?
{De repente y Ungiendo la voz.) Karkasü, m akakú...! 
{Asustada y  sepurúndo.^e de él.) ¡Hay, qué jergal Así debe hablar el demonio.’(¡Aquí la-dueña, allí un escudero que me conoce, aW  uo Alférez que no me quila ojol—Yo me meto en esta tienda y no salgo hasta él dia del juicio.) {Se entra en la primera 
tienda del mercado.) . ,
^{Acercándose á Isabel y  levantándole el velo.) Lovanlad viji'slro velo: re.spirad un pòco el aire de. la mañana.,(A Isabel, reeonociéndol/i.i \Como'. ¿Sois vos, .señora? vos, y DO me lo decíais? Mal pagáis el buen recuerdo que os con­serva mi amistad.¡O b , no! De aquí no me hubiera alejado sin que supieseisquien yo era, sin daros un adiós... que será el postrero.¡Por Dios, Isdbell separa de ellas y va á observar á la 

puerta de la casa).¡Qué abalimienlol ¡Qué amargura) Vuestros ojos están en­rojecidos por el llaolol ' ,¡SÍ, mucho he llorado!¡V o s ... hace algunos dias (an feliz!
[En trrz ba)a y  miraiido á todos lados, como queriendo lomar 
unparlido/. ¡Abl Si yo me atreviera...
[Vivamente.) No os comprendo. Hablad, s Dudáis de mi afec­to?



—  5(5 —IsAB. No. Y la prueba es que vuestra presencia me ha inspirado el único recur.so que en mi dolor me queda.Zelia . ¿Qué tardáis en confiaros á mí?IsAB. Teneis razón: los instantes pasan-... Oh! Por mas esfratio que os parezca ♦‘I lovor que voy á pediros, dLscülpefoiá vuestros ojos lo adverso de mi destino.Zelia . Mi amistad no es Un nombre vano.-Disponed de eJiá como gustéis.IsAB. (Jupítcantó y rieftóo fitttM.'stfOl'fliíign ía Mcwcfta.) Pues bien:se trata de un mensaje que os ruego llovéis á un caballero que al anocliec.er v,oréis, esperando detrás,de.,la ei.'rajja que hay junto á mi alquería.Ze l ia . Continuad.IsAB. (Como antes."! Le diréis da mi parte, que Id vdluntadidft’ mi ' pádi’é fOB impone un esposo á qnien mafiana 'fnisrno'd^íjo ' dar tn Baza mi inano. Que-el temor (lo ser descubierta meha impedi(ío (íarte- yo misma este aviso: pero que si me ama, si su pasión es verdadera como la mia, si no me ha engañado al fisegurarme qne era démoble saiigre conwyó, corra en segnidá á-Báza y á los piés de mi padre confiese miestdo canfif) y obtenga nnestra unión. Decidle, en fin, que soy muy desgraciadii... (Cali Uoravdó) 'j  que en él fio mis esperanzas tortasl ' •Ze l u . {Comipadmila.) Ah, pobre jóvehl Descuidad. Yo os prometo . cumplir fielmente lo que me encargáis. >' •ISAB. í  cómo saber la respuesta? ¿Cómo calmar la ansiedad (Of- rible en que vá á estar mi corazón?’Zelia . - Decís bien,— Y confiar á otro este secreto^ seria una graUe imprud'*ncia. fíesueímineRíe.) Yo misma os llevaré la res- pne.ítaá Baza eaia misma noche.'ISAB. ¡Yos! ¿Es posible?Zf m a . ¿Noicre<’Í.s todavía qne ps ammsínceramenle? ¿De qué mo­do os buscaré? ¿Cuál es allí voesirn morada?ISab; ]Oh. no! Vos no podeJs... Escuchad. Mi duefia'estará espé^ :ránrtoo9 á las-puertas de Já ciudad y -08 guiará caulelcsa- m enle... ‘ZBLtA., No ñillnré: vos, entretanW, evitad qoe yuestrp'íadre intente' apresurar este wTacoi'And. {Viniendo úvamenie de ia 'puerta la msa',',en dondt ée (yufidó vípilaiido.) Mi señor vuelve. 'ISAB. iE n  y  ■ sejKífdiidóat: tivame-nte de'ZeHa.)] íAdio»!' ‘Zelia . (We»» V separándose de y  confiad en mí.An d . [Pasando á  la derechade'ls<ü>H.) í.Qaé conversación ha sidb esa?»SAB. [Vm'meMe y  viendo soUr á  SU padre.] \Gfi]\di' ' 'I

?0 !



E S C E N A  X .fifCHOS, el coNí'E saliendo de la casa, hazbm, el alférez en el fondo.Co.xL«. No oJvjdaré La bospitalidad, ni tu ruda franqueza., Ni yo tu carácter ooble y altivo.Tal vez DOS volveremos á ver algnn dia.Como amigo.s... no es fácil; como adversarios... me enva- neceria el medir mi acero con el luyo.¿Qué dices? {Con exirañeza.)
{Gravemnle y señalando á un moro que aparece.) Ahí tienes el guia qtte esperabas. Quiero acompañarle hasta la entra­da del camino.
{Después de tnir<ir á Eazem m  momenio.) En marcha* se­ñor Alférez,(A los soldados que esteta en e¿ fondo formando grupo.] iEb marchalCoRDB. iVeri, hija miai {Cose de la mano á Isabel.)-- •

(Emprenden la »narrlui del mòdo siguienle.'El guia delante, en segui­
da Házem y  después el Conde con Isabel, ^^uído de Zeiia, Andrea, el 
Alférez y  los soldados. A l irse, Isabel y  Zeiia cruzan una mirada de in -  
leligenaa. Deso;3ítreccrt, Cuándo hán salido de la  escena, se ve á la id i  
y  á Zamir que vienen por una coííe del fondo y que al llegar á la esca­no se detienen.) E S C E N A  X I .  ,

—  i 7  —

U azeuCONpE.H a z .C u n d e .Ha z .
CONDE-ALFEREZ.

ZAID6,  ZAMIR.¿A-iOE. {d Zamir). ¿Dicea que no inspiran recelo esos cristianos? Zamib. Ninguno: .(Acielaalánctow.l Y .ea prueba de a lio ... (Acercán­dose á la puerta que dá ál campo ij señalando desde allí.]- •. Uíra. En este momento se alejan do la aldea. {Se queda 
mirando al es.lerior).Za ifr . ' {Que se adelanta y m ira, exclama aparte con gran emocio».] {Gran Diosl {Pequeña pausa.) ¡No^me engaño! ¡Es Isabell Isabel, .acompañada de ?>8cnderos y hombres de armas! Entra en una litera! Toman un camino opuesto al de su a l-  queríal Ah! Todo lo ndivino!. La ajojan do este país! La con­ducen á  Baza para llevar á efecto esa fatal union! No, v i­ven los cielos! Antes perezca yo mil vecesl Antes no quedeen Baza piedra solrre piedra.
{Subiendo la escena y con acento resuello.) iZamirl Za m ib .  {VinicJido n í lado de Zatde.) Qué m e quieres? {Con sorpre­
sa.) Qué agitación le domina?Zaide. {Viva y  resueltamente.) Zamir, hace un año lo salvé la vida en los desfiladeros de esa sierral



ZiMIR./ZAlDtS.Z&um.ZA1D8.
Za uib .Zaide.
Z amir.Zaide .Zauir .Z aide.

Zelia .Zamir.Zaide .Ze u a .ZUDE.Zamir.Za id e .
Z amir.Zelia .Za id e .
Ze l u .Zaide .

Sí! Luchando heróicainente y verliendo IQsangre. (í^onre­solución.) ?.Qué, exiges de roí?Ciega obediencia, y profundo secreto!• Soy tu esclavo.Pues bien. Monta al punto á caballo y  corre á toda brida ha.s- ta dar vista á esos cristianos que aquí estaban: acecha lodos sus pasos,_ síguelos á donde quiera que vaya n ... y vence todos los imposibles hasta conseguir hablar, sin ser visto, con la jóven que condilben en la litera 
(Con decisión.) Así lo haré.Dile que por im dia inn solo se resista á la boda que la im­ponen, y  que e) hombre que en la vega le juró m il véces amor, maflana mismo la libertará de sns tiranos.Tu voluntad es mi ley. Pero., mira bien lo queme e-xiges. No te entiendo! (£n m e momenlo Zelia sale por la puerta 
que da al campo sin ser vista.)Zaide! {Con amargo acento.) Eres tu quién la ama? (Al oir 
estas palabras, Zelia se detiene en el fondo y  escucha.)SI! Yo la am o... Tanto como aborrezco á su raza! No 'sé á donde me arrastra esta pasión! Pero suceda lo que quiera ¡Zamir! me has prometido obediencia y sigilo.

{Agitada y desde el fondo, ap.) Qué oigo?Piensa en nosotros. Zaide.Nada temas. Abora mas que nunca anhelo el combate y  la victoria. Corre. Tranquiliza á mí bella cristiana... '
[Ap asombrada y  afligida.) ¡Gran Dios!(A Zamir-.) Y ten presente que ignora mi nombre, mi reli­gión y mi clase.Entonces.., este traje no le inspirará confianza alguna.Busca un disfraz... y  para qne no dude de tus palabras, ten . .  Muéstrale este recuerdo qne ella rae dió bace pocas ■noches. {Dándole la cruz del primer acto.)
(Tomándole.) Una cruz de esmeraldas!(A;).) Una cruz!Ahora, mi leal am igo... Tú, en pos de la que amo! Y o , á luchar por nuestra santa causa! Sí! Esta misma noche lle­varemos la guerra á Baza! f.a hora de nuestra libertad será también la de mi amor! (Hace una seña d Zamir y  este se t'á.) 

(Ap.) ¡Yo muero!(^uíiíendo la escena y en voz muy alia.} A m í, habitantes de la aldea! Mis fieles hermanos! A rní̂  los valientes y leales! 
{Durante la escena siguiente, Zelia, dominada por su dolor, 
queda abatida y  llorando m  el fondo, sin que nadie repare 
en ella.)

—  48 —



—  i9  —E S C E N A  X I I .DICHOS, MCLAK, quB oparecc 6n BstB momcnlj, h i e b i .o , h a z e m ,  b e l t r a n .¡Acudid! ¡La voz de Zaide nos llonia! [El pueblo va acudien­
do con ivlerés por diversos lados. Beliran asoma la cabeza 
á la puerta de la tienda en donde se ocultó ) ■(iMc bubia quedado dormido.)¡Sí! ¡Mí voz que proclama la guerra! Que os aouncía que vamos á marchar al combate!

■ .iSaliíiido por la izquierda.) ¡Zaide, bendígate el cielo!(Con sorpresa y temor, y quedándose escuchando singue le »>ean.}.(iQué oigo!)
{Alpiteblo.) ¡Despedios de vuestras esposas y de vuestros hijos! dad ia seflai à los pueblos de la sierra! y á Baza pues! ¡A Baza!C'*rcadme lodos. (Todos rodean con ansiedad á Mulak.) La feria que en estos dias celebrala ciudad, nos permite en­trar y salir por las puertas á todas horas. Unidos á los ba- bilaníes ocuparemos las plazas y las calles que rodean el palacio. Zaide penetrará en él, buscará al Conde... y con el grito de Baza es libre! nos anunciará que le ha quitado la vida.(Aj). desde la tienda.) ¡Santo Dios!
{Con sana.) Entonces... la tea en la mano, el acero en la otra...¡A las arm as!... ¡No perdamos un instante!¡A las armas! {Todos echan á correr por las calles, supo­
niéndose que “van á buscar stts armas. Quedan solo en esce­
na Zelia, y  Deliran escondido.)¡Cristo! Qué jpllfn se vá á armar! Escapemos!

Mcl&k .
B e l t r a n .Z.AIDE.Haz.B e l t .Haz.To d o s .Mü l a k .

B e l t .Md l a k .Zaidb.PüEBLO.
Be l t .

Zelia .

Hazeh .Zelia .

E S C E N A  X I I I .ZELU , BAZEM.
(Bajando desesperada al proscenio.) Ah, infeliz de mí, tan cruelmenle engafiadall— Es imposible que esto no sea un horrible sueflol Zaide perjuro?... (Con flwarjMra.) Ah! sí! No hay duda! Pero... ¿Quién es esa cristiana á quien ama? (Con sumo dolor.) ¿Qu^én es la que mejor que yo, cautivé las miradas de fus ojos!! (ftendo á Jlazem, que baja del 
fondo y corriendo á arrojarse en sus brazos, sollozando ) Ab, herntano mió! Dazemü 
{Muy sorprendido.' Qué tienes, Zelia? iHazem! Tü que sabes cuanto yo le adoraba... Quítame la vida antes que me mate sn desvío!

i



Haz.Zb l u .Haz.Zelia .Haz.
Ze u a .Haz .
Ze u a .

Cómol Qué dices? Hablas de Zaide, por ventura?Zaide ama á otra! Lo he descubierto, ahora! aquí misroot (áp. 1/ oiíJüDiriue.) Ob! Mis temores no me engañaban! [A 
Telia.] Habla! Conoces á tu rival!No! SoU) sé que aína á otra... (Llorando.) Y  que yo’no pue­do vivir sin él!(Con eníérfirn.) ZeÜfl! El que así le vende no merece una sola de esas lágrimas! (Con ternura.] No, Zelia mia! Aun vive tu hermano para vengarte!Hazem! (Zaide sale por el fondo seguido de varios moros.} Sí! Para vengar tu cariño burlado! Para vengar mi amis­tad ultrajada!... (Fe desde lejos (í Zaide.) Ah! El es!l (Pasa 
enfurecido por delante de Zeha y /(erando la mano á su pu­
ñal para acometer á Zaide, gue hablando con los que le 
acompañan, nuda advierte. Zelia exclama, deteniendo á Ha- 
zem por el orazo.)No, por piedad! MCSIGA.'

—  3 0  —

E S C E N A  X I V .ZAIDE, zELu, casi ds rodillas: la cubre hazem , que tiene la mano m  su 
puñal. E l pueblo asoma y  m ular  en el fondo con el es/andaríe moro 
en la maiio exclama. CANTO FINAL.Mular. (Desde el fondo.).¡Dios desde el alto cielo m-rándonos está!¡Luchemos como hermanos por nuestra libertad!Cobo. ¡Luchemos como hermanospor nuestra libertad!!

H az.Zelia . (Conmovido y  dudando.'¡Como hermanos! (Bajo á Hazem.)¡Ah, perdónale!
Zaide. (Dinjtdndoseádí.)Mi noble Hazem ven á triunfar.Ven, oh tú que á la patria jurastealma, vida y valor consagrar!Haz . (Mirándole indeciso, levantando en seguida los ojos al eteío 

y soltando el puñal.)



Zelia .
Mülak t pteblo.

—  r j —•[Lo juié! i f .¡Es verdad!(5« adelantó ai proscenio y  exclama aparte con acento solemne y grate.), j (Por lí. mi noble tierra,• ,  por (i, ii)i eni-jü calla:'• e! son de la batallaretumba en torn)i yai
{Lanxando una mirada de ternura y  dolor á Zelia, que está desolada

e n  e l  extre m o  itq u ie r d o .) ¡Patria del alma ima!¡Hoy de triunfar es día!Mañana mi venganza Ircmonda estallará!Zaide. {A la derecha.) ¡Mi amor! ¡Mi noble tierral la lucha empieza yal del yugo que os oprime mi brazo os librará!(Lo que juré ai ingrato,¡ay mi pasión fatídl aunque el dolor me mate cumplir mi honor sabrál)Por esta noble tierra corramos á luchar.El cielo la victoria nos asegura ya!Mc la k . [Con voz  solemne desde el fondo.) , ¡ -  ¡Protéjanos Diosl ‘¡Su amparo implorad!
(Todos los personajes y el pueblo se ponen de rodillas, excepto Nulak 

que permanece en pié con la bondern en la mano. Momentos de rehgtcso 
Silencio. Se oyen dentro clarines. Todos se levantan y  miren hácta la iz ­
quierda con alegría.)Zm de . ¡De la sierraios bravos acuden á nuestra señal!

[Al sonar los clarines, las ventanos, azoteas, miradores y alturas to­
das se coronan de mujeres, ancianos y  niños. )Cobo.  ¡Gloria a Zaulel •¡Por él grand^ y libre la patria será!Zaide . HazeM, Mulak, (En medio de los dos y  con la bandera.)¡Numen de la victoria!¡Dios de la libertadl ¡Pe independencia y gloria brille el instante yalCoao_ ~ ¡Númen de la victoria!(Dios de la liberlad!



—  ~¡De iodepcndencia y  gloria brille el instante ya!
(Mulak agita la bandera, y todos sus armas. Mulab, la id e , Hazem, 

tm ñ r  f  todas los moros armados, corren con entusiasm  káeia el campo. 
Elpueblo, que llena lascállesy corona las alturas, las azoteas y  las ventanas, los despide con aclamaciones y agitándolos brazos, etc., tic. 
Cuadro de entusiasmo y de animación general. Zelia se deja caer abatida 
sobre un banco de piedra.)

C4E BL TELON.

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



—  ii3 ^
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ACTO TERCERO.
Una aala pequeña en el palaqio Je) conde. Bn primer término una puer­ta á ia derocha, un ímgulo con oU? puerta, qi ê dá salida a un patio, y en seguida dos grandes ventanas de rejas. Por estas ventanas se ve el palio y parte do la galería del piso principal flel palacio. En el fondo otra puerta. La escena eslátaj.umbijada ppr uuagran lampara que hay colgada en medio do! techo. Es de noche.E S C E N A  P R W ÍE IíA .
Al levantarse el íeíou, el conde está sentado'en un divan, y á su lado 

Isabel, pensativa y triste. A  ía derecM un yrupo de esclavas en pié, 
excepto tres de ellas, sentadas en primera linea sobre almohadones y  
tocando la lira. Apenas el telón se ha levantado, cesan de tocar.

[A Isabel.) ¿No te agrada la música de estas esclavas? 
[Melancólicamente.] Sí, padreYo la prefiero á sus rudos cantos inoataileseSj- que nunca; sonaron eo ,nií jjícIo sino mczolados.cbn.él rumor de las ba­tallas. Ahora llegó tu vez, ¿ do os áaí? , , ,¿OM dás que desde que parlí para la guerra no he vuelto oir un canción favorita?Pero.. .  en es.le momento.. .  ,pOué mejor ocasión? . ,{Con impaciencia y  ífiojorO ílYAndrea que do vuelve!)Ya escucho.¡Sea, pues vos lo quereisl [Se.levania.]CANTO, t .*A mi ventana con blando arrollo la dulce brisa llamando está.Di qué me traes entre tus alas, brisa suave,

C onde.[SABEt.C onde.
Is a s .Conde.ISAB. COND..ISAB.Conde.ISAB.
ISAB.



responde vo.Escl . {imitando el ecQ de la brisa.]¡Ail, ab. ab!ISAB. {Como respondiendo á él.)¡<Vb, ah, ab!Escl . jAh, aL. ah!ISAB. iiAaahllDel prado los aromas traigo en mis leves alas! el canto de ios valles, el eco de la mar; y  el son de mil suspiros que en el espacio vagan, y  que por tí murmuran con misterioso afan.

Escl .ISAB.E s c l .ISAB.

Brisa que lobas su aroma al prado, su son al rio, su arrullo al mar; si e.üirar le dejo por mi ventana, cuando le alejes, dime, ¿qué harás?
{Como antes, é inclináííiose como escachando á la brisa ¡Ah, ah .ab!
{Como antes.)iAh, ah, ab!¡A h ,a h ,a h ! llAaab!!Yo llevaré á los valles en mis lijeras alas tu aliento perfumado, tu plácido cantar; y el soo de tus suspiros en torno del que amas, murmuraré suave, esparciré dugaz.

CONOE. h a b l a d o .Gracias, Isabel. (A les esdavasi) Retiraos.
{Las esclavas saludan respetuosamente y se van por el fon- 

do. E l  conde cruza la escena y  se acerca á una de las venta­
nas de la derecha.)



ISAB.COXDB.

ÀND.IS IB .Conce .A n d .Conde.ISAB.And.
CondeA n d .Conde.ISAB.
C onde.And.
C onde,An d .Conde.
Alf.Conde.ISAB.And.Alf .Conde.

‘  —  5o —¡Hermosa noobe por mi vidal No me extraBaria que mer­ced á ella, tu prometido llegase antes del alba.(¡Dios mio!)
[Bajando lenlameule alproscenio.) Con un tiempo sereno, las jornadas se bacon mas proD...
[Eneslemomenio se abre con estrépito la puerta del ángulo 
derecho, freme al público y  sale Andrea.)E S C E N A  I I .EL CONDE, ISABEL, ANDREA.
(Viendo al Co7ide y deleniéndnse turbada.) ¡El amol 
(Vivamente.) (¡Es ella!) (Pomso. E l Conde se queda mirando 

con exirañeza á Andrea.)¿Qué es eso? ¿Por qué llegáis lan agitada? _
(Muy hipócrUamenie.) ¿Yo, seBor? ¡No io creáis!¿De dónde venís?(¡Cielos!!
(Dudaiido.) D el... d éla  capilla de rezar mi novena, bino qne me dá tanto miedo siempre que cruzo ese palio de noche...¡Miedo! El .sueño que turba vuestros sentidos.(Con humildad). Bien podrá ser! (¡Ay, tener yo que men­tir!)
(Con severidad.) Dos horas sin dar razón de su persona...No la riñáis. i ; ,  j .,;(Andrea pasa lentamente y  con la cabeza baja por m anie aei 
Conde, que la mira severo.)¡Cuideella mas desús deberes! .(Ai pasar dice aparte, muy bajitoym vy de prisa, 2/ 
do cada frase. ) Todo esto me pasa por ser yo dócil, por seryo blanda, por ser yo débil, por ser yo........)
(Que la oye murmurar.) ¿Qué dice._
(ra en  el lado izquierdo del proscenio y con acento 

muy hipócritas.) ¡Jesús! ¡Si no he despegado mis labios! Vea auién llega à la aniecamara.
(Andrea sube a l/ondo. Apareced Alférezenlapuerta, saluda 
y dice sin pasar de! umbral.)Kl Alférez d e  guardia, señor Conde.Entrad (El A lfé r e z  entra dirigiéndose al Conde. Andrea ha- 
filial lado de Isabel, gue la pregunta rápidamente y  aparte.) ¿La has visto?( K n d J .f v e ig o * ’ á deciris, que la feria ba íT u l »leslia á los forasteros.



—  {j6 —A lp . Niinca acudieron á la ciudad mas genles de lá montaña.C onde. Eso prueba que nuestro buen proceder inspira mas con­fianza cada dia.Alf . Tal se ha creído, al ver que las principales danzas tienen lagar at pié de vuestros balcones.Conde.  ¿s í? Justo será entonces asomarnos un breve instante, pa­ra que comprendan que estimamos su cortesía. Isabel, quie­ro que tu presencia los anime. [Isabel y  Andrea se miran 
como contrariadas.) Vos, señor Alférez, dejad los centinelas de costumbre... y que la guarnición se retire á descansar.An d . [Bajo y  rápidumnle á h a k l.) .A q u í  o» espei'o.Conde. , [Acercdndose á stt hija y llevándola de ¡a mano.) ¿Vamos?ISAB. (jQiié impaciencia! {El Conde 4 Isabel se v m  por la prime­
ra puerta dei'ccka.)Al f . [Con cieno aire cómico de desconteiUo y  receto-} Por mas que se, d ig a ... yosigo en mistrei’-e. señora dueña. Vivimos en­tre muy mata g en te ... y lo mejor es no fiarse de su apa­rente sumisión.An d . (i'ofercsítíífldfl.) ¡Pues qué! ¿Toméis algo?Al f . . ¿Qué se yo? (Afislcrtoínmeníe.) Uay quien asegura que mu­chos do esos.montañeses traen armas ocultas debajo de so traje.An d . ¿y  por qiió lo habéis callado, hombre do Dios?Alf .  Porque él señor Conde me habiía creído tm visionario... ya que no un cobarde. [En voz mua baja y knia-y misleriosa- 
meiiie Andrea se acerca y escucna con gran aiencion.) Pe­ro ... lo que yo h a ré ... será estar alerta; y al primero que se desmande... jzíis! lüace con í« mano el ademan de cortar. 
Andrea dá mu grito asustada cuando el Alférez dice: izúsli ¡Cabeza abajolAnd.  ¡Ave María Purísima!Alt . • Como lo oís. En esta tierra no estamos nunca segaros.(Paiwo;) Bocoas noches. (De pronto y yéndose por el fondo.)AND. ¡Jesús, y de qué mal agüero es esto hombre! Ya basta para que yo no pueda cerrar lus tijos. Y  á todo esto Ja mora es­perando en el jardín que yo la conduzca á la presencia de Isabel. ¿Qué secreto.s hay entro las dos que yo no com­p re n ...?  (¿'o oye cí ruido de w»a puerto (¡ue se  cierra:] ¡Ay! (Asustada.) Me pareció sentir... No.— Es et vi.-nto sin du­da. ¡Maldito alférez! Por culpa suya voy á estar cioyendoá cada íii'taute que á lo mejor váá entrar un ihoro por las puertas........  'Bblt .  [Saliendo con gran estrépito por la del /bndo  ̂ corríetido j  COB el disfraz de moro del acto anterior.) ¡Ya llegué! 'And. ¡Ayl ¡A la guardia! ¡Socorro! (Andrea corre despavorida.
Behran se  asusta á  su tez, y corre también. Por último, 
Andrea qu^da en el lado derecho de la escena y lieUran en el 
izquierdo.)



—  57 —E S C E N A  m .
Belt.And.Belt .AND.Belt .And.Belt.
And.
Belt.And.
Belt.

And.Belt.AND.Belt.An d .Belt.
And.Belt.And.Belt.Be it .And.Belt.
A.nd.Be it .

ANDREA, BELTRÀN.
[Corriendo.) ¡Si! ¡Que nos socorran á todos!¡Cielos! Esa voz...- •Ay, mi seüora Andrea!

.(Desde léjos y mirándole.) ¡Qué veo! TJn moro con la cara de BcllniolNo. Es Beltran con !a cara de moro.¡Misericordia! ¿Quién lo ba puesto así? -
(Pasando á sentarse sn el diván con muestras de cansancio.) ¡Mis pecados! ¡Uf! [Dejándose caer enei diván.) ¡Tres leguasal escape! , ,¡Y se sim ia el muy descarado!-. {Acercándose á el.) ¡Decid, iufame! ¡Decid, mal crisiiano! ¿De dónde venís do esemodo? . . .
{Levantándose de repente.) ¡De los infiernosl (ñeimcJírntlo.) ¡Ay! . ,(¡Que DO otra cosa es aquella maldita aldea!) (Vmendo azo­
rado al lado di Andrea.) jSeücra Andrea, ya podéis enco- meodai' vutsira alma á Dios!(Asusíuda.) ¿Qué decís’¡Que como no andemos listos, nos vamos a quedar sin ca­bezal¡Animas benditas! , ,  , . . .  «
iliiqiiudo.) ¿E q dónde está el amo? ¿En dónde esta el seOorConde?No os presentéis á él con ese traje.iSÍ, bonita es la ocasión para andarse con eti^ietas! [La 
coge de la mano y la dice con acento sombrío.) ¡Esta noche nos vendimianlfcomo  ̂ lo (lisi La cosa no se hará mucho esperar. ¿Pero dónde e t̂á el amo?Ha ido á ver las danzas.Nosotros sí que vamos á danzar.¿A danzar?(Oiíemndo írsí.) Dejadmo buscar al señor Conde. (DfieniVndoIe.) Pero acabad, ¿qué pasa?¡Qué ha de posar! Que vieueii contra nosotros lodos los moros de la sierra!!¡Dios nos asista! . .
¡Con triste acento.) Figuraos qué desolación!... Los cris la­nas seremos hechos trizas! ¡se llevarán á todas las tris ía- n as!... N o ... (La mira depronlo y dice con naturalidad:) a vos os dejarán aquí.



A n d .Be lt .
Isabel .C on de ,Be lt .Conde .Be l t .Con de .Be l t .
C o n d e .Be l t .Con de .B e l t .
C onde .B e l t .
Isab el .A n d .C onde.Be l t .
AND.ISAB.Be l t .Con de .
Be l t .C onde .B e l t .C onde .B e l t .C onde .

¡Buea consuelo... cuando no haya quedado piedra sobre piedra!jS Í .. .  de esta becba los moros concluyen con nosotros! (En 
este momento el Conde é Isabel aparecen por la primera 
puerta derecha, y  oyen las palabras de Beliran.) 
(Adelantándoseti) ¡Cielos!
[Id. y  con severidad.) ¿Qué estás diciendo?
¡Cae de rodillas.) ¡Señor, perdonad! (Pausa.) ■
[Mirándole con exlraneza.) ¿Qué traje es ese, miserable? ¿l*or qué estás así vestido?Esloy así veslido, porque...(ríi’Qmcníc.) Levanta.
[levantándose y  hablando acorado.) Básteos saber, señor, que á este disfraz le  debo el haber descubierto la conjura­ción .. .  que los moros han fraguado en la sierra.
[Con exirañeza.) ¡Una conjuración!S í , .señor; de acnerdo con los habitantes de la ciudad. Imposible.No lo dqdeis. A estas horas se habrán introducido en Baza centenares de eneruigos, con ei pretexto de asistir á la fies­t a ...  en tanto que otro gran número de ellos espera en las inmediaciones el momenio de la lucha...(SeucraTMcaíf.) Piensa que si me engañas...
(¡lisistiendo.) Si los acabo de ver yo mismo. Todo lo sé: ¡Os lo jurol Oidme, por caridad! (El Conde le presta mas 
atención.) Uno de esos condenados debe penetrar en este
Iialacio, llegar hasta donde vos esteis... y daros la muerte. 
Acercándose vivamente al Conde.) ¡Ah, padre mió!
A/Uyida.) ¡Señor!{ Vivamente á las dos.) Silencio! (A Bellran.) Continúa.En seguida debe asomarse á uno de vuestros balcones y gritar: «Baza es libre!» ¡Esta será la señal de que no exis­t ís ... yenlonces... empezará la degollina!¡Santo Dios... Santo fuerte!

(Al Conde.) ¡Oh, no me separaré de vuestro ladol (¡Quién se pudiera meter en lo mas profundo de la tierra!...) ¡Así pagan mi clemencia! (De pronto, viendo la aflicción de 
los otros.) ¿Qué es esto? ¿Lágiimas? ¿Temores? ¡Vive el ri^'lol... yo existo todavía! . .  poseo el secreto de su trai­c ió n ... y ni un solo rebelde va á escapar esta noche con vida! (A Beltran.) (Con imperio.) ¡Llama á los oficiales do mi guardia!Corriendo. (Echa á correr háda el fondo.)(Como antes.) Espera.
[viniendo corriendo del fondo.) ¡Señor!Llama también a! capilan de mis arqueros.
(Echando á correr at fondo.) ;Ajá! Esto se va animando. 
] W . Tldohle. lBellran vuelve corriendo.) Yo mismo ir é ...

—  58 —



ISAB.C o n d e .
B e l t .ISiG.Conde.ISAB.C o n d e .

(A ios tres en voz baja.) Miiclio si.gilo sobre todo. Que naeslros enemigos no sospcclieo qoe hemos descubierto su infame trama.¿Pero qué intentáis?Hacerles caer en el lazo que ellos me h»D tendido. ¡,\h! Que no me hablen esta vez de generosidad oí de clemencia, porque no la tendré con ninguno. (A Beiiran.) ¡Al punto ensilla mi caballo!(rendóse ¡/ np.) jMMo! ¡Esto es que vamos í  correr!¡Ahí ¡Vuestra existencia antes que todo!Tranquilízate, Isabel. Retírate á In cuarto... (P/isAndola á 
su derecha.) y nada temas por mí. Yo le aseguro.,.¡Padre min!'(A Andrea.) ;No os separéis do ellal (A las dos con ener­
gía.) ¡Pronto vereis cómo escarmiento para siempre á esos Irñidoresl IS eva p o rel fondo. Pavsa. Isabel en un lado y  
triste, Andrea en otro lado.]

—  83 —

E S C E N A  I V .ANDREA, ISABEL.And. ¡Jesús! iJesusI Cuando mas descuidada estaba una!...ISAB. ¡Solo fallaba á mi corazón esta nueva inquietud!And. ¡Asi provocan el terrible enojo de vuestro padre! Pobre del primero que se avenlui'e...— ¡Ay, Virgen SantalISAB. ¿Qué? [Volviendo la cabeza.)And. y  la mora que mandasteis conducir aquí?...ISAB. '{Viniendo con inquietud al lado di Andrea.) ¡Es cierto! {.Dónde está?And. En los jardines, espera que le espera. Si la llegan á ver...ISAB. [Inquieia.) ¡Corre! No expongamos su libertad... y acaso su vida.And, ¿Aun queréis hablarla?ISAB. No, no. Cuando mi padre pidigra no debo pensar... Vó! Dile que me es imposible recibirla... Que te confie á tí la res­puesta que ha venido á traerme.And. ¿Una respuesta?ISAB. Sí. Ya sabrás... Recomiéndalo sobre lodo que se vuelva al in.«tanle a su aldea.And. ¡Pero sin enterarla de lo que hay!ISAB. ¡Obi no. Eso seria peligroso. Ella además ignora quien esmi padre...And. y  tampoco sabe que este es el palacio del gobernador. Yo la introduje como me mandásleis por la puerlecita que co­munica con la casa del jard nero:..ISAB. (Impaciente.) Bien. Date prisa.And. Voy, voy volan... ¡Cielos! (Se dirìge á lapueria del ángulo
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derecho frente a l público. A l llegar, la puerta se abre de par 
efi par y aparece del lado afuera Zelia, gue permanece sin 
entrar. Viene pálida, abatida y  dominando su profundo pe­
sar.) ^E S C E N A  V .

ISAB.A n d .Ze l ia .ISAB.An d .ISAB.
Zelia .l i  AB.
ZelialiABZelia .ISAB.Ze l ia .

liAB.Zelia .ISAB.Zelia .
ISAB.Ze l ia ,
ISAB.Zelia .
Isab .Ze l ia .

dichas, zelia .¡Ks ella!¿Cómo liübeis llegado hasta aquí?
{Con entrecortada y  breve] No !o só. Ya mo cansaba de esperar.
U  Andrea.) Sal. Observa sí alguien puede sorprendernos, 
[Aparte y yéndose por el fundo.) ¡Hum! Ya vuelven los mis­terios! (rase.)
{Con afecto.) Gracias, Zelia; gracias por vuestra eficaz e.xactilud.—Pero... si supiérais... He inquieta tanto el ve­ros aquí...! .
{Algo sorprendida.) ¿No lo deseSJiais? b í. .Mucho. Solo q u e ... cierto incidente inesperado me ha­ce tem er... Además, la noche está muy avanzada y en vuestra aldea pueden echaros de menos.
[Con pena.) .A mí nadie me espera.Dios miol Qué palida estáis!No es nada. No os alarméis.Tal vez el caniaricio... sentaos, amiga mia!

{Con gratitud.) .\li! Nunca ese nombre sonó tan dulce ea mi oido! Nunca como ahora necesito el consuelo de un sin­cero cariño!Dudáis del mío?. {Viva y  sííicí'rameníe.) Oh! no.¿Qué os sucede?No lo acierto a esplicar! Mi razoo aturdida por un golpe cruel é inesperado... solo mautiene en mí una idea Ojal,.* 
[Llevándose la mano d la frente.) fija aauí siemureP Üna idea? ' /  ̂ h tLa de .saber quién es la m ujer... {Jfoderándose de pronto,) Perdonad: yo desvario. Hablemos de vos, del mensaje que me habíais encargado.Qué! habéis podido ocuparos de ello, sufriendo como su­frís?Desgraciadamente nada hemos conseguido. El caballero para quien me disteis el mensaje no estaba en el sitio acos»- tumbeado.— í.e esperé en vano... y Vengo á decíroslo.
[Algo pensativo.) No estaba!Pobre jóven! [Cogiéndole una Jiiano.) También vueslro valor desmaya! Vuestra esperauza muere!



1«AB.Z b l ia .ISAB.
ZeuA.ISAB.ZeliA.ISAB.
Z eita .ISAB.Z s iu .ISAB.Zb u a .ISAB.Zblia .ISAB.Zelia .ISAB.Z b u a .ISAB.Z b u a .

ISAB.ZSLIA.!s a b .

- C l  —Nr>, iiiiiiga mia, Mi csporstiza. vive ^ií*lHp^p.;. sobre lodo desde, esta [arde.¿Sí?
{En tono confidepcìaì.) Cuando ya nos bailábamos á alguna distancia de vuestra aldea, noldqiie tin hombre á caballo y embozado hasta los ojos nos seguía constantemente.\ueslro amante quizá?No. Un mensajero suyo.(.4/jo imp-esionod« ) fen mensajero?VI llegar á Baza y á las puertas de esta morada, el pueblo nos rodeó con su curiosidad de costumbre, y  el desconoci­do aprovechando aquel raoiuenio murmuró á mi oido.... «El vendrá á salvarosin y desapareció dejando en mis ma-
{Cum  curiosidad y agitación han ido credendo.] Acabad! üoa prenda que yo habia dado al que amo. Esta cruz de esmeraldas.Esa crnzH (Con dolor y  sorpreso. Baco esfuerzos por coníe-Mírie, y se la ve i’octlar.jQué tennis. Zelial os ponéis mala._ Qué leueis?
(Después de una peguena pausa, mira á Isabel y la dice con 
amarga sonrisa.) Envidia de veros tan dichos: 1 
{Sorprendida.) Envidia, Zelia? (Con dulzura.) Qué puede inspirárosla! sentimiento?(Con dolor y amargura ) Mi suerte despianadalQué! Por veninrn... aquel amor que os hacia tan feliz...Es mi tormento. , .Pero... el hombre á quien lo consagrabais. .Ama á otra!Tenéis una rival!! ■ j  r. -j(AI oir esto le lanra una veloz mirada iracunda. Enseguida 
lo reprime y contesta secamente.) S í. (Mirándola y animándose 
porc á poco ) Una rival de quien yo, jiigm-te miserable del destino llegué á ser la mas íntima amiga! Una rival que me martiriza con su presencia, que me humilla con su hermo­sura que me insulta con las ilusiones de su amor! una ri­val que á no ser por lo que he jurado.., (AumeníantfO su tro.') al mirarla cara á cara ... (Con gran fuerza.) La mala­ria solo con el fuego de mis celos! , „  ,
(Conmovida y  apiadada, y á media 'Ooz.) ¡Ze ja!
(Rompiendo en sollozos.) ¡A h ... n o ... no e s p ila ... .  jyo soy la que debo morir! (Pausa.) v j  u •(Cam osa«enie.) iZelia, amiga m ía !... ¡Oh, mucho debeis sufrir!... lo comprendo! (flecordando con (rtsle^a y  hablando 
pausadamenie y  m vo z baja.) Yo también... estos d ias ... en mis horas de soledad... creyendo mi amor en el olvi­do.. yo también h<‘ estado celosa!... (Zclta la mira uiti«- 
menie ) No lo extrañéis, ü ayu n  recuerdo que á pesarm io...



Zb l u .I S A B .
Ze l u .Ts a b .
Z e l i a .ISAB.Ze iia .
I S A B .
Z e l u .I S A B .Ze l i a .
I S A B .Ze l ia .
I S A B .

constaotempnte me i'ersigiie y me inquiet;).
{Despacio y  muy admirado.) ¿A. vos?Una Doche... la úllinia en que le v i . . .  {Zelia la va escuchan­
do con gran interés y  creciente emoción.) Me habló de una mujer, de una compañi^ra de su infancia...
{Muy vivamente.) ¿Os habló de ella?(tejítamcíiíñ.) SI. Me contó que la profesaba un sincero ca­riño, que un di.i, en Qn, la hubiera hecho su esposa... á no haberme conocido á mí! ,i
{Con gran ansiedad.) ¿Qué estáis diciendo?¡Jamás lo olvido! {5e queda triste.)
{Ap. y  separándose de. Isabel, dice muy agitada por la emo­
ción y  la alegría.) Luego Zaide no me olvidabal Luego, se- gan le ha dicho... {Alegre y vivamente.) ¡Ah, no es que yo le era indiferente!... no es que ya no le inspiraba yoamorl n o !... (Con fuerza de ira y  señalando á Isabel que no íom i­ra.) ¡Es que esta mujer me lo ha robado!
[Prestando el oido hacia el fondo.) Siento rumor en esos corredores. (Sube al fondo.) ¡Bajando del fondo vivamente.) ¡Si os sorprendiesen aqu í... st os detuvieran!... iDctenerme! ¡Oh. no; es fuerza que yo parta!Y Andrea, que no acude á guiaros...Yo misma buscaré la salida. [Dirigiéndose á la puerta del 
ángulo derecho frenie al público.)Pues bien: volveos al punto á vuestra aldea y  sed dichosa! 
[Desde la puerta y con voz solemne.) ¡El cielo decidirá! [Des  ̂
aparece, cerrando tras si.)¡Diosmio! ¡Si no acertara!...'{Dirigiéndose a l fondo.) ¡An­drea! ¡Andrea! [Llamando..)

—  6 2  —

E S C E N A  V I .
I S A B E L , B E L T R A N .Beltban . [Saliendo.) Esto se pone sèrio. [Temblando.).I s A B .  Eres tú? ¿Qué traes?B b l t . (Desconeerí«do.) No sé. Creo que mucho miedo.I s A B .  Baja la voz. (Si aun pudiera oírlo ....)Belt . (A/armado.) Eh? (Aiío.) Pues quién anda abílISAB Responde pronto. Y  Andrea? No está en la antecámara?Belt. No, seíiora. Le pasará lo que á mí, que se me van las pieroa.s y oóri'o sin querer hace una hora.IsAB. Pues q u é ocurre?Belt . Que nuestras tiopas se han emboscado en la ciudad y  que se deja entrar en este palacio á lodos ios moros que lle­g a n .. ..  para cogerlos mejor en el garlito!I s a B .  ¡Cielo.«!Belt . (Dando una carreriia.) Ayl Ya me dá otra vez! [Temblando.



ISÀB. Y  mi padre? Yo quiero verle!Belt. Me ba mandado deciros que no balgais do vuestro cuarto!Yo me voy á mí camaranchón....IsAB. {Con extrañeza.) T ú l...Belt. {Denperde yen  voz alta.) Por mis armasl (Temblando.)I?AB. Sígueme. Quiero vertó mi padre! Tú no le aportarás de su lado.Belt. (San Francisco! Y á  su lado sacuden siempre mas fuerte!) op.) I s A B .  Apresúrale!Belt. Ea, Beltrnn! Los hombres son para las ocasiones!! Animo!!Eso es lo que me falta. Valor! Energ...IsAB. (Dentro.) Vienes?Belt. Ay! (í>ando un salto.) Dice que vienen!— No.—Ya os sigo.,
(Se vá.)'E S C E N A  V II .

—  C3 —

Z E L IA  ¡iOla.Z e l ia . (Saliendo por la puerta del ángulo derecho y mirando impa- 
áenie á lodos lados.) No está! Y  cómo hacer ahora? üe bailado la verja del patio cerrada... y me 'es imposible salir á los jardines. Dios mió! Yo aquí encerrada cuando el instante se acerca... Oh! Esa mujer fatal es la causa de to­dos mis lormenios. Si al menos encontrase á la dueña.... 
(Se dirige al fondo.) Dos hombres! (Beirocede.) Ah, qué im- pacieuciá!... (í'e oculta en la puerta del ángulo izquierdo.)E S C E N A  V II I .ZAIDB, zkmK.t=zKmR sale por el fondo con gran preeaumn y mira á

lodos lados. En seguvia aparece en el umbral Zaide, embozado en uno
capa.)Zam. ( E n  v o z b a ja  áZaide.) nemosWpgüáo.Zaide . (Entrando y  también en voz baja.) Ln íorlaao nos protege,Zarair, , . ,ZiMiR. Ya lo ves. Nadie nos ha detenido a la puerta.Z a id e .  Los centinelas parecian dormidos. , .  ,Zam. y  en todo el palacio reina la ma.s completa calma.Zaide. (iantíimeníe.) Si. Una calma qnecasi me hace desconüar.Zam. (5tn amnzar al proscenio y señalando á la primera puerta

derecha.) Aquella puerta es la que conduce á las habilacm- del gobernador. Piensa que el tiempo urge: que si tu sena! tarda, los nuestros impacientes se lanzarán á la pelea.Z a id e .  ¡D éjam el (V a w  Z am ír.J (Pa u í o .) • .Zaiob. 5efl«cda un moníeriiopeníctrvo.} No sé que emoción estra- fia me conmueve... y sin embargo, no es con el puñal ael



—  —asesino; sino con el acero del-soldado ypeleando cara á cara ... como vengo á arrancar la vida al maíador de mi padre. (PCHía.) P e r ' ...  el misicrio, el silencio, los muros que me cercan!... [Con /'«ería.) \ b , mis osadas correrías Be !a vegal Prefiero mil veces vneslros peligros, á esta fácil empresa que llene, lodo el a.specio de una asechanza de trai­dores! Acabemos. De mí depende la libertad de nn pueblo entero! Que. el cielo me proteja! (Se dirige resueltamente á la 
primera puerta de la derecha. En este momento Zelia enirea- ftre ía dei cuarto en donde está ocuZío, y dice desde alli aparte 
y  mirando á Zaide que está de espaldas á ella.)Ze l ia . U p .)  Me en gañan  m is  ojos?ZiiDE. (íU llegar á la primera puerta derecha se detiene y  dtee.) _Bajan'por la escalera! (Se vuelve vivamente. Entonces Zelia le 
Te la cara.)Ze l ia . iAp.] Zaide! (Zaide se queda observando en el ángulo que for­
ma la habitación á la derecha.)I S A B . {Apareciendo en el umbral de la primera puerta derecha y  ha­
blando con el Alférez que la acompaña.) S i. Me retiro mas tranquila.-No os separéis de él.Z a id e .  [Sorprendido.] Esa v o z .. .ALFEREZ. (A Isabel, en lapuerta.) Os lo prometo.I s A B .  Dios os guarde. [El Alférez se vá.) [Sota.) Ah! Quiera el cielo que según me ha dicho, nada suceda en Qn esta noche. (Se 
dirige al centro.)ZituE . (Ap.) No! No hay duda!I S A B . {Viéndole y mrocediendo.) Un embozado!Z aide  ¡Dejando ver el rostro.) Isabel!I S A B . Qué veo! vos en este shio! A  estas horas!— Así estimáis mi fatnn!Zaide. Isabel. .  esplicaos... esplicao.? pronto. . porque hay aquí un arcano que me aterra!ISAB ¿Un arcano?Z a id e .  '  ¿Vos habitáis en este palacio?ISAB. SI! ,  ,  j  jZ a id e .  Entonces... el Conde de Arcos, el Gobernador de Baza,..I sab . E s  mi p a d re .Z a id e . (Aterrado.) ¡Su padre!Zelia , (Ap. desde donde está.) iJosticia divinalCANTO.—TERCETO.Isabel. (A Zaide, extrañando sn gran turbación.)¿Qué es asombra?¿Por qué lan turbado?Adíiqiie temo •de un píwlre e! rigor,(Cariñosa.) (ay! al veros



— erj —  de nuevo á mi lado, su esperanza recobra mi amor!*Za id b . [Ap.) ¡Desdichada fatal suerte mía!¡Hora horrible de espanto y  dolorl (Pausd.)IsAB. (Afecmsameiiie)La noche, que en !a vega por vez postrera os vi, á vuestro amor esquiva sin yo quererlo fui.Mi labio os engañó, yo misma no creí que vuestra ausencia fuera la muerte para raílA ÜN TIEMPO.^a id e . U p .) ¡Mi acero vengadorse vuelve contra mil ¡ay, á su voz amante DO puedo resistirlZelia . (Áp. desde la pverta.)(El eco de su amor, que llega dulce aquí, celosa ardiente llama está encendiendo en mí.)IsAB. ¡Mi labio os engañó.'Yo misma no creíque vuestra ausencia fuerala muerte para mí!Fn mi padre que tanto me adora, debeis confiar.Za id b . (Asaltado del recuerdo del Conde.) *(lAh!)ISAB. ¡Qué mas dichaque vernos unidos!¿No es verdadyZiiDE. (/íidmco.) ¡Isabel!Isabel. (Muycarmosa.) ¿No es verdad?Zaide. (¿y  soy yo quien tal dicha destruye?)No! SU amor es primero. (Gran rumor dentro.).I S A B .  ¡Callad!V oces. {Del pueblo dentro ) ¡Zaide!I S A B .  (Aterrada.) (¡|tumor simesfro!)Zaide. (¡Mi sangre hiélase!)ZiLiA. (¡A y , si á su patria llega a olvidar!)Zaicb , (¡Valor! [QoéduúoljiCorrekátÁalaprmerapuertaderecha.S



— GG —ISAB. {Siguiéndole.) ¿Adóude vais?  ̂ .Za id e . (Ai llegar al umbral, se detiene á la voz de Isabel, luroaao é 
indeciso.) (¡Me es imposible!,iG h , nol ¡jamás!)VocEsIídeií’MBftío dentro j «iZaideü» .  .
Isabel vuehii á manifesiar su miedo. Zatde, como tommao 
m u  resolución, se dirige á Isabel y  le dice.)Za iük . S i  es cual el mió.grande (u amor, sígueme! huyamos de aquí los dos!Seré esclavo de tn amor!!¡Ven, Luyamos!¡Ven. mi amor!. ..¡Ven, oh cara prenda mía! por lí el mundo olvido yo.Ese lenguaje...¡Abl ¡quién crey era!... [Se separa de él.) Zaide . (Con resoiucíon la coge de la mano y v a á  llevársela.)¡Ven, Isabel, partamoslZe u a  {Saliendo vivamente y premiándose en medio de los dos, con de- 

\M\ c is ió n .)
[Sorprendidos y  separintUise.)¡Zelial(En medio.) ¡Zelial¡La'misma soy!

ÍSAB. [Con exlrañeza.)

ISAB.Z a i d e .Z e l i a .
(A la id e , con energía y  ¡igurande que Isabel no la oye.) De tus beinianos )a voz la llama.Ya ruge fiera la  i-eboliiiDl Salva á tu patria!Llegó la bora!¡Parle!Z a i d e . (Dudundo.) ¡ün monientolZ e u a . (Con prontilad y energía.)¡Parle!IsAB ¡Gran Dios!Ze u a .  (A p . d  Zatde,)Aunque ves que do pena me muero, no te importe mi fiero dolor! •Parle ai punto! salvar es primero tu vida, itu gloria,tu patria y tu amor!



Z atde , (Ap. y conmovido.)¡Ah mis flelfls,mis pobres hermanos!Perdonadmesi ciego de amor,á los piés de Isabel olvidabami vida, mi patriami gloria y mi honor.

—  67 —

ISAB. Qué mislerio? fatal hoy deslruye la esperanza feliz de mi amor?Ab! No importa! salvar es primero mi fama» mi dicha, mi gloria y mi honor!

ISAB.Z e u a .ISAR.Z e u a .Isab .V ocesZe l ia .
Z e u a .I s a b .Z bLi a ,Is a b .Ze u a  . Is a b .

(Ce sa  i a  m í s i c a .)
{Zaide se m  precipiiadamenle por la derecha.)DADLADO.Se aleja! Y  vos que os üamabai.s mi am iga... Acabad! Quién es ese hombre qne ha despei'tado miS recelos?Esp  ̂hombre es Zaide! El caudillo de los moros de la sierra. ¡Zaide! {Con horror.)

(Con ironía.) Ese es viioslro amante!Mi amante! (Con dignidad.) Un enemigo de mí Dios y de mí patria! Jamás!
(Dentro de:)'Baza! Baza!Oid! oid el pueblo q m  ruge como el mar embravecido! (fies- 

plandores rojos.) Mirad el resplandor del incendio! La hora de nuestra libertad ha llegado!No, sino la de viiesira ruina!
(Con ansiedad.) ¿Qué decís?Que habian descubierlo vuestro plan y  que ese hombre e.stá perdido!Ab! {Corriendo á ¡a puerta primera derecha que no »Medí 
abnr.)  .
(Yendo á escuchar al fondo.) Dios miol Ese choque de ar­m as...
(Empujando la puerta.) Dan cerrado esta puerlal 
(Bajando del fondoi. Es imposible salir de aquí! (Aterrada^.



Z e l ià . {Con entereza.) Pues bien. Yo s íd  Zaide no quiero la vidai Aquí moriremos-eolrambaslISAB. (Corriendo aterrada.) Socofro! soco... (Vaciía junto a l diván.)Z e i i a .  {Contemplándola conmovida.) jVaciial V a a perecer.— ¡Y yo acaso podría salvarla! {Confuerza yresolucion.) ¡Ahí ¡Dios mio! ¡Yo también sé perdonar! (Corre á donde «stú Isabel y 
la levanta resueltamente.) iAlieula! Y e n ... y el cielo nos proteja!

—  68 —

Las dos asidas déla mano se dirigen corriendo á la puerta del fondo. 
Á l Ueaar a l centro de la escena, los muros delfondo y  los laterales caen 
en ruinas y  devorados por las llamas. Música en la orquesta, t i l ia  i  
Isabel dan vn grito de horror. Zelia sostiene á Isabel y  retrocede con ella 
hasta el proscenio izquierda. Ai caer los muros y a l toque de clarines se 
ve la ciudadj cuyos principales edifiáos devora el incendxo y en cuyas ca­
lles combaten los n<oros con los soldados del Conde. Unos escalan los 
fuertes, oíros pelean entre el incendio, etc. Al rumor de las armas se 
mezcla el toque de los clarines y  los gritos de guerra. M ukk, con «na 
tea encendida en una mano y la bandera en la olt a , está so5re «nos rui­nas animando al pueblo. Este cuadro dura loque la  mdstca ^ue loca la 
orquesta.

FIN DEL ACTO TERCERO.
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ACTO CUARTO.

El leairo representa un amnmaimo paisaje en la buena de Baza á la calda de la larde. ICn primer término, á la derecha, la enirada de una cnoza, formada de ramas. A la puerta y sujeta por los estremos á tres .0 cuatro arboles, una manta árabe que. sirve de toldo. A I9 izquierda en primer término y dando frente ai público, una polerna, cuya Huer­ta, claveteada de hierro, tiene un pequeño postigo. Esta polerna está unida al cuerpo de un viejo castillo cuyas lorre.s asoman por el soaun- do término del mismo lado, entre plantas y árboles Desde el segundo término, el tercero se va elevando hasta formaren ía roilft<i de la e.sce- na lina especie de ribazo. En seguida el terreno desciende y se éstien- de, liguraiido las huertas. En los últimos térniiiios de la decoración se ve una larga cadena de montañas La pane del segundo término dere­cha representa una espesura de árboles y palmeras.E S C E N A  P B IM E R A .
A l levantarse el telón, la orgvesla ejecuta algunos compases. Durante 

ellos, se \¡é á Zaide rícosíado en Herra en segundo término izquierda 
y al pié del torreón. A  ¿u lado y por entre la espesura, asoma la 
cabeza de su caballo cuyas riendas están aladas a l tronco de una 
palmera y al lado ¿e Zaide que parece dormido. A la derecha del pú­
blico y junto á la choza, hay un hombre mello de espaldas á Zaide 
y  corlando leña de un árbol. A su lado tiene reunidos varios troncos tí ramas para formar una haz. Terminados los breves compases de 
la orquesta, el Leñador canta con acento monótono y  casi tí media 
voz, al mismo tiempo que trabaja, la siguiente copla:((Derrotado y perseguido»«por las sierras huye Zaide»«sin parciales que lu sigan,»«sin nroigos que lo ampares.»

[Que al oxT su nombre ha levantado un poco la cabeza y  se  
ha quedado escuchando con aíeflcion ) Dice bien el romance! 
{Volviendo la cabeza y  continuando su frase.) Calle! No duermes?La fatiga me desvela.O lo duro de esas piedras. Aunque si eres soldado , como lodo lo indica, no debes estrañar la cama. (Sigue corlando 
leña.)

L eñadob.
Zaide.Leñ ad .Zaide*Leñador.



ZiiDE. (Casi sentado.) Dónde aprendisteis esa canción?Lbñad . Rara pregunta! desde la derrota de Baza no se canta otra cosa por este país.ZiiDE. (rriste y  p m a iiv o .)  Terrible noche!L e Ra d .  (Sttspend/fJiíio su trabajo y volviéndose para hablar con 
laide., aunque sin separarse del sitio en que se halla.) Muy terrible! Desde ese ribazo se yeian las llamas del incendio. —Yo entonces dijeá mi m ojer... «Allí combaten nuestros hermanos, y allí debo yo estar!»... La abracé; besé á mis dos hijos, y con el alfange desnudo entré en Baza y me lancé á la pelea. Como siempre, los cristianos vencierool 
(Con acento somórío.) Está escrito! (Ifiratido al cielo.)
(Zaide se huido levantando.)Za id e . S í ! Dios 110.« abandona!LeS ad . (Viendo á Bazem que sale pausadamente por la dsrecha.)Hola! Según veo, tu camarada no puede tampoco dormir. Mejor es Aquí corréis gran peligro con esos traje» de goerra.Hazem . Qué dices?Leñad . La verdad. Los cristianos han invadido esloscanopos........ sehan apoderado de la huerta y  han hecho cautivos á sus moradores! Desde ayer no se oye en dos leguas á la redon­da, mas que gemidos, y voces que imploran compasión. ¿Qué os detuvo en este paraje?Zaide . Mi caballo no pedia caminar y el suyo quedó muerto de fatiga.Leñad. {Mirándolos.} ¿Sois quizás de los que bajaron de la sierra?Zaide . S í .Leñad . ¿Con Zaide?Zaide.  (Seoamenie.) S í.Leñad. Su cabeza está á precio.Za id e . l o  sé.Leñad . Ha perdido basta la mujer qne amaba.Zaide . {Dejando escapar su  dolor.) ZelialtLeñad.  La conociste?Ha z , (Interponiéndose.) Por... la fama de su hermosura.Leñad . Pues no falla quien diga que Zaide la olvidó por una cris­tiana.Zaide . (Ap.) Cielosll {[.enlámente.)Haz . (Después de mirar con intención á Zaide.) Lo calumnian sin duda.LEÑAD; Tal creo ye. Porque enganará laque por él mostró en Baza tanto heroismo...Haz . (Vfvamenle.i Quél Tú también sabes . .Leñad. (Con entusiasmo.) Por mi nombre!... Zaide, lanzado deí caballo, cayó aturdido en tierra-... Su eaemigo le asesta cuiv el hacha; y al descargar el terrible golpe, suena un grito, Zelia aparece, se abraza fuertemente al feroz contrario que

—  70 —



Haz .Leñad.
Haz.Leñad .
Haz .

se detiene asombrado... y Zaide recobra so libertad y  sa vida! (Gesto de dolor de Zaide aparle y  cubriéndose el rostro con la mano.)
{Con amargura.) Sil Pero en cambio........
{Conlinuando.) Eq cambio la pobre jdven- desapareció des­de entonoes» y  hasta se a.<egura qae pereotó en aquelbe confasio» borriolp! Sf {Preparamáo el Aae.)' Zaide la enga­ñ ab a... debe sentir un gran remordimiento. [Echándose el 
haz á cueslas y  rsfaranm  m  lá U e  que se ha puesto .muy 
conmovido.) Calle! Qué palidez!-■El cansancio... La inapaciencia....Entra en mi choza... duerme un poco y  recohraríis tus fuerzas. Pero que no os vean desdeese castillo. (A Barem.) Oculta lü ej caballo entre aquellas espesuras, y en cuanta llegue Ib noche... huid, ó sois perdidos. {Téndose'.] AJá' os guarde, mancebos.El te proteja. [E l Leñador desaparece.)
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E S C E N A  I I .
Z A ID E , H AZEU f.Zaide.Ha z .Zaide.Ha z .Zaide.Haz .

Zaide.Haz .Zaide.
Haz .
Zaide.Haz.

HazemI Sálvate tulNo, Zaide. No es ese el. término de tu destino y el roio. Acaba entonces con mi vida! Venga á la pobre mártir de mi fatal locura!Tarde cayó la venda de tus cgos!.Por eso no espero ya mas que tu venganza.Yola he jurado, Zaide— Pero... [Conmovido y cogiéndole una mano.) Debo cumplir mi juramento, cuando la misma noche en que Zelia lloraba In abandono sacrificaba por la luya su vida? Debo cumplirlo, cuando, si la infeliz no exis­te, habrá muerto enviándote sutunor y su perdón!!
[Muy conmovido.) Ella!!
[Vivamente.) Abl Si lo dudas, es que tú no has sabido co­nocerla!Hazem! Solo con mi sangre puedo pagar tantos sacri­ficios! Pero... aun falta intentar él.últimorecurso para bus­car á tu hermana. Abrámonos paso con el acero por entre los enemigos qne ocupan las entradas de la sierra... y elque de los dos quede con vida........(Deíeniéndoíe.) Adónde vas? Tü valerte engaña... Apenas puedes sostenerte Déjame tu caballo y no salgas de esa choza, hasta qne yo vuelva,Cómo! Qué dices?Basta de empeños temerarios. Yo llegaré basta la bnerla... veré si el paso de la sierra está lib re... y entonces fácil



ZilDE.Ha z .Ha z .

—  r¿  —nos será emprender el camino de la Aldea y saber sí Ze- lia está a lü ...P e ro ... dejarte solo...Yo evitaré lodo peligro. Vó, reposa tranquilo... y  nada temas por mí. {laide entra en la choza.)
{Mira al fondo.) Gente se acerca. [Demando ttramenie el 

caballo.) Pronto. Porosa cañada bajaré sin ser visto.E S C E N A  i n .
Música la orquesta.

I S A B E L , A .\ P R B A , E L  A L F E R E Z .
Después que nazem ha partido, se vé salir por el sendero del fondo á 

Isabel, vestida de hombre y con tabardo ó capa. A alguna distancia 
de ella vienen Andrea y el Alférez. Todos caminan lentamente

S A  B E L .
ALFEREZ.Andrea,ISAB.

CANTO.
{Deteniéndose en el centro de la  escena. Tranquila y corla fué la jornada. ¿Llegamos ya?Llegamos ya.
[Ap. y  adelantándose unpoco.)Perdona, oh cielol si tan osada un deber santo vengo á Jlenarl

A l p .An d . {Que han estado mirando á un lado y otro.No asoma nadie, no se oye nada.Qué silenciosa !a larde está!
IsAB. (Ap.) Serena tarde,tranquilo valle umbrío, guardad silencio aunque suspire yol No me acobarde vagando en torno mio, eco ninguno de llanto ni de amori



Con calma pura, con fé segura, yo de mí propia sabré triunfari Del mismo cáliz de mi amargura saldrá el consuelo de tanto mal!
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Serena tarde, floresta umbría! Tan dulce caima valor me dà!

A l f .ISAB.A n d ,A l f .A n d .A l f .I S A B .A l f .B e l i .
I S A B .A n d .I S A B .A n d .B e l t .A l f .B e l t .A l f .B e l t .

A l f .B e l t .

{Cesa la música.)HABLADO.
{Viniendo cerca de Isabel.) Este es el castillo, sefiora, y esa la poterna.Llamad.(Ap.) Dios nos saque con bien de esta... Ayl {Ásuslada del 
aldabanazo (jue dá el Alférez.)
{Volviendo la cara.) Qué es eso?Creí que el ca.stillo se venia abajo.
(Aplica el oido á la cerradura.)Oís algo?Siento pisadas.
{Asomando por el uínwntí/o y  con voz [uerie y  breve.) Quién? 
{Al verlo Isabel y  Andrea, se retiran para no ser descubier­
tos. £ l  Alférez se..emboza vivamente.)
(Ap.) Beltran!
(Ap.) ¡Qué contratiempo!(Si nos conoce no nos abre!)
{Mirando al Alférez embozado y  gritandomas fuerte.) ¡Quién! ¡YolMuy señor mio. Y  qué busca mi señor don... yo? 
[Bruscamente.) Somos tres carainanles que venimos de muy lejos Dadnos un albergue.
{Can sorna.) Pues ya se vé que sil Sobre lodo, pidiéndolo con esa amabilidadl (De pronto y  enfadado.) Id muy euhora- malal (Éntrase y  cierra dando un portazo.)Base visto mayor imbécil?(YivameJite asomando.) El imbécil lo será él! [Éntrase y  
Herra como an i« .)



Anb.B e l t .
À L F .ISÁB.A n d .
I S I B .
A n d .
I S I B .A n d .ISAB.A l p .
And .
Alf.

I S A B .A l p .
I S i B .A n d .Alf .
I S i BA l f .
I S A B .Al f .
ISAB.An d .

Zaiob.I S A B .

Ay! Si le padiera sacar los ojosl
(Asomando de m e w .)  Sácale los luyos, lechaza! (Éntrase y  
cierra dando m  poriaao.)Qaé hacemos estando abi ese necio? (Viniendo al centro de 
la escena.)Descubrirnos á él.Por Dios, no lo intentéis siquiera! Le conozco bien. Lo pri­mero que baria es revelárselo todo al Conde y  entonces... pobres de nosotros!No temáis, mis ñeies amigos. No os espondré á lastras demi padre! Pero... tampoco abandonaré á la que he jurado salvar.Y vos que ayer mismo la creíais en su aldea libre y tran­q u ila ... En mal hora os contaron;.. Pensad que si alguno os descubriera...Mi disfraz me ha servido para .salir de Baza sin ser conocida.Y  si vuestro padre, Misente desde aquella terrible noche, volviese de pronto á la ciudad...Te he dicho que nada me arredra.(Ya tendrá mi aviso y acaso no esté lejos de aquí.)No digo bien, sefior Alférez?No tal. El seQor Conde no volverá á Baza basta que no deje sometiilo lodo e! país, {¡[archa lejana de caballería.)No escucháis?(Asomándose al ribazo.) Tropas nuestras, que vienen de la sierra. Convendría alejarnos por si pasaran por aquí.S í. Pero en seguida... Estoy resuelta. Yo misma me descir- briré á Beitran.Dios sea con nosotros.(Ap.) Para entonces ya habrá llegado el Conde. (A Isabel.^ Venid. En ese olivar vecino podremos...No. Esperad. Mejor es en esa cabaña.Como gustéis. Seguidme. {Se dirigen, á la choza. E l  Alfé­

rez empuja la puerta, y  al poner el pié dentro, se detiene, 
mirando al interior con inquietud.)Qué os detiene?(¿levando la mano á la espada y  mirando siempre dentro,) Por Santiago mi patroo... [Be pronto retror.cdienio y  tiran­
do déla  espada, dice á Isabel.) ¡Haceos atrás!']Gelosl 1 íícwpo sobrecogidas y  retirándose al fondo.),
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E S C E N A  I V .
D IC H O S , Z A iD E  con el alfange en ¡a mano.

[Apareciendo á lapuerta ) Antes he de morir que entregarme!
[Reconociéndole.) Gran Dios!



À L P .
IŜ AB.A l p .I S A B .Aì F.
I S A B .Z aide
I S A B .Z a id e .
ISAB.Z a i o e .I S A B .Z a id e .I S A B .

Z a i s e .
I S A B ,Z a id e .Ieab.Z a id e .I S A B .

Z a id e .

I S A B .Z a id e .A l p .I S A B .

Seas quicD fueres te entregarás, porque no h a y  uu sol» sendero que no ocupen nuestros soldados! (Con im p m o .ì Binde tus armas! ’
[Presentándose embozada.) ¡No!Qué decís?
{Bajo al Alférez.) Silencio. Yo lo exijo.(A;j.)Voto á ...¡Q u é  JástimaL (Jftrandode soslayo á Zaide., Una proporción tan buena... [A Zaide al mismo tiempo que 
entaina de mala gana su espada.) V éá q u e  le mateo en otra parte. Aquí me privan de ese guato.
(Bajo y  vivamente al Alférez.) Basta.
{Que envaina también au alfange y se dirige á Isabel.) El cie­lo te premie el haberme conservado la libertad.
{Con el brazo le hace seña de que se vaya.)Qué! Rechazas mi gratitud, poique me ves proscripto y desgraciado? No por eso será menor tu generosidad ni la deuda que hacia tí he conlraido.—¿Puedo saber tu hombre? No.Y . . .  no podré pagarte nunca la merced que me has hecho? S í.ÍYtuameiiíe.) Sí? De qué modo? Habla y yo te juro...(Coíi. dignidad y siempre cubriéndose el rostro.) Juradme de­volver á ia pobre jóven á quien amasteis desue la infancia el cariño que le robó vuestro loco eslravio! Juradme en cambio de tanto como ha sufrido por vos, su alegría y so felicidad.(Qite ha esctfchado con cierto asombro y  sorpresa.) Sí! Te lo juro! Mi corazón lo anhela! Pero... tú que conoces mi secre­t o ... quién eres, que así me conmueve el eco de tu voz? 
(Agitado.)

S o y . . .  quien viene á libertar á Zelia! 
iC on afan .}A  Zelia?(Fívflmeníe y  señalando el castillo.) Que está ahí! Llorando su infortunio en una prisión!Ella! Ella! Vive!

■ (En voz muy baja.i Silencio! Antes que cierre la noche, ia esperareis en ese bosque de palmeras, Ved si podéis cao ella ganar el camino de vuestra aldea.Lo haré... aunque me amenazárau mil peligros! Pero........
(Siempre mirando á Isabel y queriendo conocerla.) ó es una O f u s c a c i ó n  de m i  mente... ó vuestro acento, vuestras mis­mas palabras... (/-abr! mani^esta míyuietud. Zaide se acerca 
mas y esclama de pronto como si la hubiese conocido.} Ahí No! Descubrios!Partid! (Con resolución volviéndole un poso la espalda.)
'Con fuerza.) Descubrios, señora, siquiera para perdonar... 
{Desde el fondo.) Gente llega!Alejaos. (A Zaide.)
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—  16 —Alp . {Ap.) El Condel Ya era tiempo!Zaide. ¿Cómo imitar tanta nobleza?ISAB. Cumpliendo vuestro juramento!Zaide. lAh! Yo lo nimpliré. iZaide se va vivameiile por laderecka.) 
{Isabel yéndose por el fondo, seî atcía del Alférez y Andrea.)E S C E N A  V .

Se ve cruzar por el fondo y misteriosamente a l Conde, seguido de dos 
escuderos. Uno de ellos señala al sitiopor donde se ha ido Isabel. E l  Con­
de desaparece con Í05 escuderos en la misma dirección.E S C E N A  Y I .

■ B B I.T R A K , C U A T R O  B A L L E S T E R O S , despUSS Z E L IA .Belt. (íaitendopor íapoterna.) Soldados! Firmes! (Ap.) Qué bue­no es eslo de m andar.... así: lo que á uno le dá la  gana! (1 ios l>aí.'csíero,s.) No me dejeissaür á ningún prisionero'. Si tienen calor, que se aboguen. A bien que" son moros y ai 6n han de parar en los infiernos. {Como quien manda el ejer- 
cicifi.) Cara terribleà los cantivo.s... y la vista gorda á las cautivas! F e n !... {Les vuelve la-espalda.) Esto es lo que se llama un carcelero inflexible! Bren hizo mi amo en confiarme las llaves de este castillo... inexpugnable, que se está ca­yendo de viejo. {De pronto á los ballesteros.) Repito que ä nadie; lo entendéis? Aunque os lo pidan de rodi... {En este 
momento se vé á Zelis que con ademan resignado y  humilde, 
aparece del lado adentro de la poterna, quedándose allí tn- 
móvü. Deliran para disimular su emoción y mostrar entere­
z a , lose fuerte.) Ejem! (Ap.) Esta es la que dá al traste con­migo! {Muy enfadado y de pronto á los ballesteros.} Dejadla salir! No be dicho que á nadie? {Vuelve la espalda murmu­
rando entre dientes como quien está enojado. Zelia se adelanta 
lentamente y  con la cabeza inclinada sobre el pecho. A l  pasar 
junto á Belironesle dice.)Belt. Fura! Bonito geim  tengo yo! (A los ballesteros.) Colocaos por ese lado. {5sñaí«ndí) al fondo) y cerrad el paso como si fuerais dos cerrojos, (los cuatro ballesteros se van por el 
fundo y desaparecen en disitritiis direcciones. Zelia permanece 
triste y silenciosa en medio de la escena.) [Ap.) Hoy parece mas tranquila. {Se acerca á ella y le dice con suma dulzura.) Estás ya contenta, pstreüa de oriente? (Apart« y  muy títro.) A y que rae ablando! (Aito y  con tono muy áspero.) Éstás ya contenta?Zelia . Te agradezco el que me dejes respirar aqni libremente.B elt. {Con mal humor fingido.) Pues esta vez será la última!Zb u a . [Con dulce resignación.) Lo será.



Belt.Zb l u .
Belt.

Zelu.

Belt.

(.1^.)Verdugo! Hin! (Mirándose con cieno horrorásim ism o.) Daré un adiós á esas alegres sierras... Lejanas como mis esperanzasl Ya veo que todo acabó para mí!(flaciencío ĵucltíTos.) Nol Tú saldrás siempre que le dé la ganal {Movimiento negativo de Zelia.j T e digo que sil (Enfa- 
daio y llorando.) Y no bay que suplicarme! Pues bonito g e­nio tengo yol!No, pobre amigo. Tu deber to manda ser inflexible y  seve­r o ... y yo no debo abusar de tu buen corazón.Abusa! [Eniernecido aun.) Abusa como si fuera tuyo! Tú sa­bes muy bien q ue... [Zelia se separa de él lentamente y v a á  
sentarse sobre un banco de piedra que hay delante de la ca­
baña.) Pues! lo de siempre. En cnanto quiero hablarle de amor, hace como ahora. No lo dije? Ya se envolvió en su alquicel, y buenas noches. No bay quien le saque una pa­labra! Pobrecilla! Creo que suspira! (Va depuntillas y  se 
coloca detrás del árbol á cuyo pié está reclinada Zelia.)

—  7 7  —

MUSICA.E S C E N A  V lf .
menos, MOROS t mobas.— zamir.

(Aparece en la poterna un grupo de moros y  moras mirando con precaución y que cantan muy piano lo siguiente.)CORO.
El gbüpo. (Fn el umbral: sin  salir.)Quedito!Quedito!Avancemos pasito á pasito!Así! (Sacando un pié á la escena con precau- 

Asil (Sacando el otro.) (cton.)Escapemos a) punto do aquí.(Don m ámenle unos cuantos pasos y se separan vivamente de 
la poterna.)

O teo qbop. (Igual apareciendo lo mismo y sin salir.)Quedito!Quedito!Avancemos pasito a pasito!Así! (Sacando un pié.)Así! (Socando otro.)Escapemos al punto de aquí.
(Los dos grupos se unen é indican marcharse kácia el fondo. ) TODOS.Quedilol Quedito I



Bajito!A s í .. .Escapemos (Dando un paso;)Escapemos... (Dando otro.)’Escapemos al punto de aquí.(Faa á irse  corriendo. BÉÍírnn so vuelve, los vé y  les «erra el 
pato.) Ay que se van! A raíl soldados! Voto va al Cid! todos atrás!(Los ballesteros acuden.)Mo b o s t  Moras [Retrocediendo.)Tened piedad!Belt . Todos atrás!Mo r o s .  (A;i . á la s moras.)Con mil cariños almibaradcs ved si su enojo podéis «limar.(las Moras responden por señas que lo harán. Zelia se ha descuátcrío y mira sin  moverse, con profunda pena.)Be l t . (En medio mirando á los Moros.)Qué caras tienen lo.s condenados!(Mrando á las Moras que se dvriqen qramsamev.te á él.)Las condenadas iti? gustan mas!
[Las Moras le rodean »?<?/ cariñosas. La mitad d e  los Mo­
ros se colocan á la derecha y ía otra milnd a la izquierda de 
las M oras, presiando el oide con interés' para saber lo que 
ellas van á decir á B e llr a n .Z m ir , ju n to  á la poterna, está 
£on ios brazos cruzados y  /lonsetíw. Los ballesteros cierran 
el fondo.)
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PRIMERA ESTROFA.Las moras [á Deliran muy afectuosas.)Montas gem ir, gemir!Morilas llorar, llorar!Cristiano, ser liueno lú , y danos la lihertudl
(Muy dulcemente, mirdndolv con cariño, y acercándose mas 
ádl. Los H otos t>c muer en iiiqmlos y  celosos.)Z’i'aiiial, ,

Idv.ro'Añ lúi^er /;'*i't;l lú ser g a la n i



l l E L T .

B e l t .

Ho r a s .

Mo r o s .

[Balagando á la vez á d ic s }Z^Umalá j  Zalamalá!Zaiamalá ¡ay! , ZahimalálQué zalameras i Horila, muchoConmigo están! ' que te querrá!D E L IR A N , M O R O S  Y  M O R A ^  (<í V VIVO.]
{Entusiasmado á las caricias ae las Moras y  s in  reparar en 
los otros.) Yo no sé! Yo do sé, que me dá! que me dál Pierdo pié! Pierdo pié!Voy á resbalar.( C o n t c s i m i d o  á tos Moí'os enfadadas y aparte, de modo que se  
figura que ellos y ellas riñen por lo bajo, en cómico.)Quita tú, quita tú! vete {.llál vele allá!Por qué no? por qué no?Déjame acabar!...
{Figurando que las hablan al oido, impacientes y  regañándo­
las en cómico y dándolas con el codo, sin que Beltran los vea.j Celos yol Celos yo!Basta ya! Basta ya!Calía tú! Calla (úl No le digas mas!(Í.ÍIÍ scparfln.)

{Mientras-.toca la orquesta el ritornelo, Isabel y Andrea 
seguidas del Alférez aparecen en d-fondo. Andrea señala-á 
Zdia. Sorpresa de Isabel. E l Alférez la contiene. Se quedan 
observando.)

—  19  —

SEGUNDA ESTROFA.Mo r a s .  {Colocadas como al .principio de la  estrofa anterior, con el 
m sm o juego, y en los mismos sitios.)Permíteme por tu Dios que vuelva á mi pobre hogar allí donde yo nací, crislíano, mi vida está!Zaiamalá!ZalamaJál Tú ser gentil!Tú ser galanlBit.T. Zalamalá! . ZalamslálZ a l a m a . a y !  ( ZalamalálQué zalameras í  Morita, muchoconmigo están! } que le querrá.
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{B elirm , Moros y Moras (i la vez como antes.) B j l t . i^P- antes.)Yo DO sé, yo no sé, qné me dál qué me dál Pierdo piél Pierdo piél Voy á resbalarlM o r a s , {Como íiíiítís.l

M o r o s . [Como aníes.)
Quiía túl quita lú!Vele aüá! vele aliai Por qué no? por qué do? Déjame acabar!...Celos yo! Celos yo! Basta ya! Basta ya{Calla lü! Calla lúl No le digas mas!

{Las separan.)

B e l t .ISAB.Z e l ia .ISAB.Z e l u .ISAB.A n d .ISAB.Z e l ia .ISAB.
A n d .
B e l t .

A n d .B b l t .

UABLADO.
{Como sacudiéndose de «na pef.adilla.) Brrr! Basla ya de ca- rautoflas! Adentro lodos! {Rumores.— Le suplican,él seniega.) 
¡Presentándose á Zelia.) Zelia l [En voz baja.)Cielos! Qué miro! (Levaniándose.)Silen cio ... y seguidme!Y o . . . Qué decís?No vaciléis...! Todo lo be previsto! Dale tu manto!A y pobre de mí! [Se lo dá.)T ú ...  estealquicel... y cuenta que acabas de prometerme dar tiempo á que nos alejemos lo bastante.Se ñ o ra .,, qué significa todo esto?Ya losabreiS; Zelia! V enid ...q ue el cielo nos protegerá! (£a 
eotje de la mano y se oií con ella, se0uida del Alférez por el 
sitio  mas inmediato de la derecha.)
[Muy consternada, tapándose con el alquicel di Zelia y  sen­
tándose en el banco de púdra, esclama aparte.) Virgen santa del Calvario! Me dejan aquí para que yo pague por todos 
[Logrando salir del grupo (le Moros y Horas que le suplican.) Buíf! Lo que le ciiesla é un hombre tener carácter... [En 
vo z alta á los ballesteros.) Adentro digo! (tos baí/esleroa 
obligan á los Moros y Moras á entrar de nuevo en el casítl/o.) Necio de mí que me dejé abierta la poterna... Y lodo por quién? [Señalando desde lejos á Andrea creyendoque es Zelia.) 
[Bajo.)' Por esa ingrata h u r í... (Acercándose quediio áella; 
de pronto y con tono muy brusco.) Ya es hora de recogerse! 
[Asustada y levantándose.) Ay\
[Se queda parado, se miro á s i  mismo y  se dice en voz baja.) Pero Beltran, por qué eres tan bárbaro? (A Andrea.) No le



An d .R i íl t .
A n d .B e l t .
A n d .B e l t .
A n d .B e l t .
A n d .Be l t .
A n d .B e l t .
AND.B e l t .An d .
B b l t .A n d .B e l t .
An d .Belt .A n o .B e l t .
a n d .B e l t .A n d .

asustes, captiva mia! Ven. {Alarga la mano. Andrea le dá lu 
suya.) (Ap.) Cielos! Me abandona su mano precio... Pobre- eila! (JlííVaníto la mam de Andrea.) Con tanto como sufro fe  vá quedando en los huesos!
\Ap. y  dejándose conducir.) Dios mio! Si me irá á encerrar en una mazmorra?
{Después de mirar á m ia d o  y  otro si alguno lo vé, dice ap.) Yo me decido. (Dá de pronta un beso m uy fuerte en las ma­
nos de Andrea.)
(Retirando la mano y  aleándose.) AhÜ
{Haciendo señas de que calle y  en voz baja.) Cbiss' Ya se lollevó el viento.(Ap.) ¡A b bribón!Otro! Otro, sultana de mís ojos!Aparta!

(Cogiéndola.) No. Ahora lo toca á esla m an o... Eh? un ro­sa rio ...Yo mo escapo! (Ap. y  luchando por irsc;)Detente! Qué demonio le dá! Càspita! Quiero huir! Pero es­tos no son sus brazos! (Se le cae la capucha á Andrea.) Ah» 
(Dando un grito a l verla.)Picaron! {Amenazándole.}Pero la otra! No está!No! Se ha salvado!Oh! {Cae de m u  brinco desmayado en los brazos de Andrea.) 
{Sosteniéndole con trabajo), k-jl Socorcol Yo no puedo con él! Socorro! Que me caig o !... No! Ya creo que vuelve en sí! (Deliran se incorpora débilmente.)
(Con voz desmayada.) Se ha salvado! Perdido soy! (Queriendo anímor'e.) Vamos, hijo; eso no es nada!Nada (Ap.) Y  he estado requebrando é esta bruja! y la he besado la mano.. .  (ifira á Andrea y de pronto vuelve á caer 
como antes en sus brazos.)
(Sosteniéndole.) Ay! Ya leda otra vez! Y nadieacude! (Mi­

rando á la derecha.) Cielos! esta es mas negra! El Conde! 
(Incorporándose de pronto.) El amo!!(Corriendo aíuríitíia de un lado para otro.) S i mo encuentra aquí!
(id.) Si me pregunta por la Moral (Vá á entrar ñor la no- 
tem a.)  ̂ ^Eotreinos pronto!
fApartándolaypasandoÜdelanie.) No! Yo primero'Ay! (los dos eotroíi corriendo y  rterran.f
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E S C E N A  V i n .
E l OOKDB, qn6 iale apresurado, segmdo del a l f b b b z  y de los íwoíro 

escuderos.Conde. (5aíi«i<Io.) Gracias por vaeslro aviso, señor Alfero».A lfebez. Solo he camplido con mi deber, dándoos parle ...Conde. Loco ha devolverme este misleriol Isabel! Mi hija! ampa­rando por tan osados medios á una infie l... cuyo castigo está decreladolAlf . [Algo inquieto.) Ved, señor, qno rae signen à corta distan­cia.— Que y o  me he adelantado con el pretesto de buscar on sendero que estuviese libre, puesto que por a ll i .. .Conde. No. Por ningún lado podrán hallar salida. Hoy este país rebelde va á pagar con su libertad y  sus bienes el incendio de Baza. Y  en cuanto á mi b ija ... Que tiemble de mi eno­jo ........Alf. Señor Conde...C onde .  Cuando un padre ama como y o ... tiene doble derecho à ser severo. Vos no comprendéis nada do esto, porque no teneis hijos.AiF. Perdonad. Tengo dos b ija s ... y á entrambas las metí en un convento pnra quitarme de ruidos.C o n d e . Basta. {Con sequedad.)Ai.p. Mirad.—Ya están muy cereal (íeñolando ingutcío á la de­
recha.)Co n d e , Silencio... y  seguidme todos! Yo apuraré hasta e! fin este fatal arcanol {Se run todos por la izquierda primer término.)
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E S C E N A  IX ,ISABEL, ZELIA qu6 Salen apresuradas por la derecha. Por entre unas en­
ramadas que hay en el primer término junto á la  poterna, se  vé la 
figura del conde  y  del a l f é r e z .  Ambos observan y escuchan á las dos 
jóvenes.Zelia. (Saliendo.) Partid, señora. Mi fuga es imposible! No o s  cs- pongais á mas peligros!(Mirando inqtiieta a i /ondo.) Y el Alférez que no vuelve! (riniendo al lado de Zelia.) Zelia, no me conocéis bien. Es­toy cumpliendo con un deber sagrado... y nada puede ar­redrarme.(Aj) y bajo.) Vive el cielo!

[Coniemplándola con sorpresa.) Vos con esc disfraz! Vos abandonando vuestra morada! sacrificando vuestro reposo... y todo por m í.Qué otro recurso rao quedaba? Cómo alcanzar vuestro per-

ISAE.
Conde.Zelia.



üüi) estando ausente mí padre? Cómo vacilar uo solo día urgiendo tanto oi libertaros!Zk l u . (Sin comprenderla.) Qué decís?ISAB. S í , pobre Zelía! Porque os acusan de babor puesto fuego á nuestro palacio, (sorpresa de Zelia) cuando vos, vos, noble y  buena, ipe salvabais en aquellos momentos la vida arran­cándome del furor de las llamas!Conde. (A p . y bajo ) Qué oigo!Z e l ia . Y creeis, seftora, que es un bien para mi volver á m( aldea,recorrer sus calles desiertas! llamar en vano á los caros objetos de mi corazón! Ser yo lib re... y  esclavos inís ber- inanosÜ {iTidiymda.} Ah, qué vergonzosa libertad! Yo no la quiero!{SAB. Zelia!
Zbma. (rtuamcRte.) Quél Vos en mi lugar seríais capaz de acep­

tarla!ISAB. Yo seria infeliz toda mi vida, si no logro salvaros! Zelia! Alentad! Cuando vos sepáis........Zbu a . Nol dejadme que vuelva á mi prisión! Que en ella nos ba­gan perecer (con ironía) esos generosos vencedores!JsAB. Renunciad á eso fatal empeño! Yo os juro implorar de mi padre el perdón de todos vuestros hermanos! Sf! Yo so lo rogaré por la gloria do su uombr^! Por el inmenso amor que lo tengo, por la santa memoria de mi madre!CoNDB. (Vivamente y  bajo.) lO b UZb u a . (Estrechándola vivamente las manos con gratitud.) Ahí se­ñora! La suerto nos hizo rivales... cuando debió hacernos hermanas! (El Conde y  el Alférez han desaparecido.)isAD. No! No es vuestra rival la que rechaza do su corazón un amor imposible y  funesto! No es vuestra rival la que boy os une á Zaide!Z e l ia . A  Zaide! Vos I (Con asombro y  alegría.)I s A D .  Yo. Fuerte en la conciencia de mi deber! Fuerte en los sentimientos do mi religión y  do mi raza,— mas poderosos que todas las pasiones! (Prohngado rumor de voces dentro.)Z e l ia . No escucháis?IsAB. Ese r u m o r ... (Ambas suben la escena. Isabel mira a l fondo 
y  Zelia & la derecha.)Zelia . (ártraníío.) Una multitnd do soldados que corren fi caballo en distintas direcciones! A sus voces acuden otros, que también so dispersan veloces por la llanura! (Fijando «us mi­
radas con mas interés.) Gran Dios!ISAB. (Finiendo á su lado.) Qué leñéis?Z b u a . (Señalando adentro.) Mi hermano y Zaide están entre ellos!ISAB. Todo so ha perdido! (Dentro voces que se repiten á lo lejos )Voces. El perdón! el perdón 1
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I 2/ «0« sorpresa y alegría.)



ZlìLiA.
U azeu . Za IDE.
Zhlia .Zaide
ISAB.Z m d e .
Z e u a .l8AD.Zblia .Is a B.
Zklia.Z a id e .Ha z .C o n d e .ISAB,

Moatis,Zaide.Conde

No estáis oyendo? (En este imtanle Uazem seguido de Zaide 
sale por la derecha.) h.h\ hermano mió! (Se arroja en los 
brazos de Uazem.)Zelia!
[Isabel se queda en el lado izquierdo de la escena y  algo 
vuelta de espaldas.)[A Zatde.) Libres!Sí! Cien ginetes cristianos corren al escape por la huerta, anunciando el perdón para todos, cD'nombre de la bija de) eonde do Arcos!(Ap. y  admirada.) En mi nombre! No es posible!(Sufriendo un poco al fondo.) Mira! Mira á nuestros pobres hermanos salir en tropel do sus cabafias aclamando h se bienhechora! [Se queda un poco en el fondo con Ilazeia.) 

(Vocesdentro, lejanas.)

[Acercándose á isabel.) Cómo! Vos........Ojalá fuera tanto mi poder! Pero los engañan sin duda! Esplicaos...Yo nada sé! Nada he dicho! Ese perdón solo puede dictar­l o . .  (De pronto vé al Conde que aparece junio á ella ten­
diéndole los brazos.) Ah,  padre mió! (Corriendo d abrazar­
le.) Vos habéis sido.El Conde!Sí! Yo los perdono por tu imnenso cariño! por la santa me­moria do tu madre!Ah señor!—Todo lo comprendo! (V aá anodülarse: el Conde 
la levanta. E n  este momento, y  por la izquierda aparece el 
Alférez con la bandera de Castilla y  seguido de soldados. A 
la vez y por todos los lados del foiido y  la derecha salen en 
tropel numerosos grupos de Moros y Moras, que inundan, por 
decirlo asi lodo el centro, que coronan los ribazos y  que lle­
nan la llanura.)
[Saliendo.) Viva!! (La pot&'na se abre y sale Deliran, la áve 
ña y  íoscauítDos.)
(Teniendo de la mano á Zelia.) Conde! El ciélo tu concedió lu victoria...! Déjanos vivir felices oii nueslro.í Iiogares!Sil Llevad á cílos la fama de nuestro iwdcr y de nuestra ch - 
tnaaciol (¡sabely Zelia esiiendcn su brazo la una á la otra 
en seílal de despedida.)
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CANTO FINAL.TODOS nteito.i el co.nde.Do honor y eterna gloria



— S S ­CI cántico (‘levad à quien á su victoria laurel tan digno dát
M/l' '.iiiul» ' t* '

‘  •" 'í Ih, ‘ jíjn'M ffj.JJ‘C4E bL 'ÍÉÍiÓMr ft') OÍM'ií'-

FIN DEL ACTO CUARTO Y DE LA ZARZUELA
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Habiendo examinado esta zarzuela no hallo inconve­
niente en que su representación sea autorizada.

Madrid 25 de febrero de 1862.

El Consor de Teatros,
o/tritoiuo 9c/ 10.
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